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Bienvenido año 2012, tenemos una nueva oportunidad: corregir 
los errores vividos el año anterior y ahora hacer mejor las cosas. Todo 
el año esta por delante, es nuestro. Este espera que nuestros buenos 
propósitos se hagan realidad y ello depende de cada uno de nosotros.

Muchos seguramente habremos tenido vacaciones, tiempo de 
descanso, de estar con nosotros mismos, de compartir más con nues-
tras familias, de convivir con la naturaleza, de recuperar la perspectiva 
de la vida y nuestro centro, cargándonos con las energías que de ello 
proceden. 

El Señor nos espera. El conoce nuestras limitaciones, nos busca y 
se acerca con delicadeza, como lo hizo con los discípulos de Emaús, 
para acompañarnos en esta nueva etapa de nuestro camino, el año 
2012. Jesús quiere hacer un camino con nosotros este año. El se acer-
có en el tiempo privilegiado de la Navidad pasada, sensibilizó nuestro 
corazón con la alegría y la paz que irradia el recordar y actualizar ese 
milagro glorioso, esa maravilla que Dios venga y comparta nuestra 
vida. 

La Iglesia, Cuerpo de Cristo, Pueblo de Dios que peregrina en el 
tiempo, nos propone cada año dos tiempos fuertes: uno hacia el prin-
cipio del año, con 40 días de preparación (cuaresma) para celebrar 
la Pascua y Resurrección de Cristo y luego 50 días de espera de Pen-
tecostés; y otro al final del año, un tiempo de espera del Salvador 
(adviento) cuya advenimiento celebramos en Navidad. Dos hitos cla-
ves del plan de Salvación de Dios a la humanidad: la venida de Jesús 
desde el seno del Padre a nuestra realidad pecadora y la culminación 
de su misión redentora con su regreso al seno del Padre. 

Entre esos dos momentos transcurre la vida de Jesús entre noso-
tros. Pero hay un cambio sustancial entre ambos extremos: Jesús vino 
en espíritu, tomo un cuerpo de su madre, (debió ser muy parecido a 
ella) y regresó al seno del Padre llevándose también su cuerpo, pero 
esta vez redimido, resucitado, cuerpo glorioso. Esto es, asumiendo 
nuestra condición (todos somos solidariamente parte de la humani-
dad), la rescató, la elevó y hoy esta sentada a la derecha del Padre. 

Por ello, pudo derramar su misericordia, su Espíritu Santo. Nótese, 
no lo entrega a gotas o solo para algunos, lo derrama a todos sin lí-
mites ni condiciones, y ese bautismo es generoso, rebalsa. Por ello, el 
Reino de Dios esta desde entonces en medio nuestro. Toda la historia 
de la Salvación, sintetizada en la Biblia, esta presente ahora, “hoy se 
cumple”. Quien cree en Jesucristo y ama a su hermano es salvó, ya. 
La eternidad esta aquí y ahora, fluye en medio nuestro con Jesús que 
pasa. 

Invitamos a todos a vivir este tiempo de cuaresma con conciencia 
e intensidad, para que nuestros buenos propósitos para este año se 
hagan realidad, preparándonos para caminar como resucitados, con 
poder sobre el mal y sus consecuencias. Con Cristo todo es posible, 
todo tiene sentido, todo aprovecha a bien. 

Aprovechemos esta nueva oportunidad.
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Hay en nosotros un “algo” 
que nunca se siente pleno. Está 
muy adentro y es imposible de 
ser definido con palabras, pero 
sabemos que esta.

Para llegar a explicarlo hay 
que decir que estamos formados 
por diferentes estratos de ser con 
capacidades y potencialidades 
propias. Podemos hablar de una 
vida sensitiva, una afectiva y una 
cognitiva y volitiva,designando 
este conjunto de realidades con 
el nombre de “alma”, y a aquello 
más central más propio e inte-
rior con el nombre de “espíritu”. 
Todo lo que llamaremos “alma” 
es cambiante, está en continuo 
movimiento y entra en el terreno 
de la sicología.

Podríamos incluirlo en el do-
minio de “lo que tenemos”. El 
“espíritu” en cambio es lo que 
somos.

Alma y espíritu se entrelazan 
de tal manera que a veces a no-
sotros mismos nos cuesta distin-
guir la proveniencia de nuestros 
sentires e inspiraciones.

Para que nuestras vivencias 
sean verdaderamente espiritua-
les, aquello más exterior debe ser 
purificado por el Espíritu Santo. 
Sin la acción de Dios vivimos en 
la periferia de nosotros mismos.

La espiritualidad implica un 
camino hacia adentro, de modo 
de llegar a vivir desde nuestro ser 
interior. Y tenemos que recono-
cer que nosotros cristianos pode-
mos vivir toda la vida sin haber 
comenzado un verdadero cami-
no espiritual, a pesar de ir a misa 
y recibir los sacramentos.

Nuestro ser profundo

Todos tenemos la experiencia 
de que hay en nosotros ese algo 
que no se satisface con nada, ni 
siquiera con el amor humano.

Esto se nos va revelando a 
través de la vida. Tal vez miramos 
nuestra infancia como un tiem-
po tan hermoso porque todo nos 
entusiasmaba y maravillaba.

Sin embargo, ese “algo” es 
una profundidad que existe en 
cada hombre, que constituye la 

ENCuENTRO CON JESúS 
Luz Larraín
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base, el cimiento de nuestro ser, 
porque nos enraiza con Dios y 
nos une con todo lo que existe.

Recordemos que cuando Dios 
se reveló a Moisés le dijo “Soy el 
que Soy”.

Todo lo que vive y tiene con-
sistencia descansa en esa reali-
dad fundamental sin la cual nada 
subsistiría.”En El vivimos y nos 
movemos” dice Pablo. (Hechos 
17, 24-28).

Desde la perspectiva de la si-
cología todos somos diferentes, 
pero en lo que se refiere a nues-
tro “profundo centro”, todos so-
mos uno.

Si en este momento nos pu-
siéramos a imaginar un mundo 
ideal que llenara todas nuestras 
aspiraciones, descubriríamos que 
coincidimos totalmente. Así fui-
mos hechos: para la plenitud de 
la vida, el encuentro, la belleza, 
la bondad, la paz. Es la marca 
de Dios creador, la nostalgia del 
paraíso perdido por nuestra bús-
queda de determinamos a noso-
tros mismos, de ser autónomos. 
Los científicos que han estudiado 
con tecnología de punta la inte-
rrelación entre cuerpo y men-
te, hablan de un “self’, un “yo 
mismo”, que subyace nuestra 

realidad humana y es su núcleo. 
Nuestras más profundos anhe-
los --eso que llamamos “cielo”, 
“vida”, “Dios”- tienen ahí sus raí-
ces, de ahí que podamos afirmar 
que los hombres somos seres 
“religiosos”.

“Existe en el fondo de nuestro 
ser algo que por nosotros mis-
mos no podemos conocer ni po-
ner en movimiento” dicen por su 
parte los maestros espirituales. 
¿Se dan cuenta qué misterio? 
Por más introspección y traba-
jo sicológico que hagamos, esa 
zona de nuestro ser quedará fue-
ra de nuestras potencialidades ya 
que sólo puede ser movida por 
el Espíritu de Dios; y en ello se 
juega el que nuestra única vida 
alcance su plenitud.

Si no buscamos a Dios, si no 
rezamos, seguiremos sintiéndo-
nos inquietos, inestables e in-
satisfechos, mientras que quien 
ha encontrado su fondo último 
comienza a vivir desde ahí y a 
transformarse.

Ahí está el secreto de la paz 
interior, de la reconciliación con 
uno mismo y con la vida, de la 
felicidad. Ahí recibimos luz para 
ver qué es lo que verdaderamen-
te vale y que es cáscara y paja, 

ENCuENTRO CON JESúS 
Luz Larraín

“añadiduras” usando palabras 
de Jesús.

Espiritualidad

El conjunto de pasos de esta 
búsqueda es lo que llamamos 
“espiritualidad”. Y cada uno ca-
mina a su manera según la deci-
sión y el entusiasmo de su entre-
ga y de los designios de Dios, que 
varían de una persona a otra.

La manera de caminar varía 
también de una cultura a otra.

Nosotros que estamos inser-
tos en una cultura” cristiana” 
centramos nuestra búsqueda in-
terior en la persona de Jesucristo, 
su Evangelio, los sacramentos de 
la Iglesia que Él fundó.

Respecto a otras espiritualida-
des y religiones, nuestra convic-
ción es que al ser Jesucristo “Él 
único camino al Padre”, “nadie 
puede llegar al Padre sino por 
Él”. (Jn 14,6) Por lo tanto toda 
espiritualidad verdadera es ma-
nifestación, aunque “innomi-
nada”, de Jesucristo y su santo 
Espíritu.

De hecho las características 
de todo hombre “santo”, sea 
cual sea su camino espiritual, son 
siempre las señaladas por el Se-
ñor en las Bienaventuranzas.(Mt 
5,3 y Lc 6,20).
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Buscaremos penetrar juntos 
esta realidad aparentemente tan 
negativa, con el fin de descubrir 
un camino que nos permita verla 
de otra manera, con una mirada 
luminosa, por el hecho de que 
Cristo la vivió y todo lo que El 
vivió se ha convenido en camino 
para nosotros.

Rechazamos la cruz
El Evangelio nos permite des-

cubrir que tampoco en tiempos 
de Jesús el tema de la cruz resul-
taba fácil; hasta sus más cerca-
nos, aquéllos que convivían día y 
noche con Él, se rebelaban ante 
ella. 

Poco a poco, entonces, co-
menzó el Señor a revelar a sus 
discípulos el misterio ya anuncia-
do en el Antiguo Testamento de 
un Mesías doloroso y glorioso, 
sufriente y resucitado, en agonía 
y triunfante.

Después de más de dos mil 
años de cristianismo ese misterio 
sigue siendo una piedra de tope. 
No logramos compaginar las 
dos cosas. un Dios de amor que 
permite el dolor se nos hace in-
concebible. Se produce un shock 
que muchas veces lleva a un caos 
espiritual.

El misterio del dolor es una de 
las causas del ateísmo.

La dupla es morir y 
resucitar

Cristo, el Dios-hombre que 
nos revela la realidad del hom-
bre tenía que subir a Jerusalén”. 
El mismo así lo manifiesta mu-
chas veces. Su vida entera estaba 
orientada a ese momento en que 
debía morir y resucitar. Y noso-

tros los cristianos, a pesar de la 
alegría que nos da el hecho de 
pertenecer al Señor y de vivir a su 
luz, también sabemos que como 
El, hemos de subir a Jerusalén -lo 
que significa morir para resuci-
tar-, y temblamos. No queremos 
ni pensar en ello.

Sin embargo deberíamos te-
ner metida hasta los huesos esta 
verdad que es la que nos permite 
ser luz en el mundo, dar senti-
do a nuestra vida y a la de los 
demás. En nuestra mirada, en 
nuestro gesto, en nuestra voz 
debería brillar la resurrección, ya 
que estamos envueltos en la vic-
toria de Cristo.

El mundo de hoy día gime de 
muerte, de falta de esperanza, y 
si no estamos empapados de re-
surrección no podremos aportar 
nada. Sin esta antorcha dentro 
del alma, nuestros recursos, ta-
lentos y simpatía no servirán de 
nada.

Viviendo en resurrección no 
hay nada que pueda atemorizar-
nos, ni las armas, ni los tsunamis, 
ni la bomba atómica. Nada.

Siempre que Jesús anunció su 
muerte lo hizo juntamente con 
su resurrección. En cambio cuan-
do a nosotros nos llega el dolor 
no sabemos mirar más allá; nos 
quedamos pegados ahí sin dar-
nos cuenta de que en la medida 
en que morimos, resucitamos.

No podemos separar dos rea-
lidades que, estando unidas en 
Cristo, también lo están en noso-
tros que somos su Cuerpo.

Con esto estoy señalando una 
falla grande en nuestra manera 
de vivir el cristianismo.

Siento que ha habido una es-
pecie de masoquismo incluso en 
la celebración del Viernes Santo, 
no presentándolo como un paso 
-una “Pascua”- hacia una reali-
dad nueva y gloriosa: la realidad 
de la resurrección.

Morir para resucitar
Hoy lo puedo decir con la 

experiencia de toda una vida: 
jamás, jamás hay que mirar un 
dolor en sí solamente. No sólo 
nos hace mal sino que es una 
falsedad.

Muchos me comentan que 
sienten que el mundo, que la 
Iglesia, que toda la humanidad 
está sufriendo una Pasión. Yo lo 
veo también; lo noto cuando via-
jo, cuando converso con la gen-
te. Es verdad; estamos de alguna 
manera muriendo, pero para re-
sucitar.

Justamente ahí está el senti-
do. Se trata de una muerte para 
resucitar; de mi propia muerte y 
resurrección con Jesús.

Tengamos la tremenda con-
fianza de decirle: “Señor, esto no 
me gusta, me cuesta mucho y no 
lo comprendo; pero sé que voy 
a comprenderlo porque dentro 
de mí estás tú trabajando, y por 
medio de lo que me está pasan-
do me vas a ir transformando y 
haciendo crecer”.

La vida es el gran instrumen-
to pedagógico de Dios. No se 
aprende en un libro, no se apren-
de en un curso o en la universi-
dad. Se aprende por medio de lo 
que nos pasa, de lo que vivimos.

Aunque te parezca de loco y 
te cueste comprender tienes que 

MuERTE 
Y RESuRRECCIÓN

Padre Sergio Cifuentes
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vivir tus fracasos, tus enfermeda-
des, las dificultades en tu matri-
monio. Cáminar todo eso hasta 
que se haga la luz y puedas verlo 
todo de otro manera.

Quien tiene una experiencia 
vivencial de Cristo y de su Espíritu 
puede mirar hacia atrás, puede 
mirar hacia delante, y todo es luz.

un discípulos es el que sigue 
al Cristo doloroso y triunfante. 
¡Ese es el verdadero Cristo, nues-
tro Cristo!

Aceptemos la realidad venga 
como venga pero transfigurada 
por el Señor, y recordemos que 
en nuestro éxodo personal de 
cada día sólo puede servirnos de 
guía y de bastón quien ya ha he-
cho la travesía del desierto, de lo 
contrario todo lo que haga y nos 
diga no fructificará en nuestro 
corazón.

“El que quiera seguirme que 
cargue con su cruz de cada día”.

Nuestro amado nos llama 
a caminar tras sus huellas. Nos 

quiere junto a Él, con Él; pero 
para eso debemos dejarnos 
transformar, purificar. A pesar de 
todas nuestras tonteras, infideli-
dades y caídas, nos sigue aman-
do; y su amor nos va transfor-
mando, liberando y capacitando 
para el encuentro final.

No quedarse en la 
penúltima estación

No perdamos nunca de vista 
el destino final. Pase lo que pase 
es sólo lo penúltimo. La venida 
del Señor, el encuentro total con 
El será lo último y definitivo, y 
tenemos que mirarlo desde lejos 
con alegría y esperanza a través 
de cuanto nos toque vivir. En-
tonces se nos olvidarán el cuán-
do y el cómo porque todo se 
habrá transformado en camino.

En este momento me estoy 
acordando de un sueño que tuve 
cuando comencé a sufrir mucho; 
un sueño profético.

Soñaba que iba con un ami-
go de infancia en un tren, y yo 

estaba preocupado porque no 
encontraba mi maleta.

Cuando llegamos a una esta-
ción todo el mundo se bajó. Yo 
me preguntaba ¿porqué se ba-
jan si todavía no hemos llegado, 
si esta es la penúltima estación?

Me dejaron solo en el tren. Yo 
me revolvía y sufría; hasta que 
después de un rato apareció en 
el horizonte una luz maravillosa, 
y llegamos a una playa con una 
puesta de sol que siempre recor-
daré. Ahí se me olvidó todo, mi 
amigo, la maleta.

Recordando este sueño desde 
lejos y después de haber pasado 
momentos tremendos, veo como 
el Señor me invitaba a mirar esa 
última estación, la del gozo com-
pleto.

Estaba solo frente a un pai-
saje pleno, total. Había perdido, 
mis cosas, pero nada importaba. 
No tenía nada y lo tenía todo.

Hoy puedo mirar hacia atrás y 
hacia delante y veo esa luz.
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En nuestro caminar como testi-
gos de Jesús, se nos presentaran 
diversas dificultades que a veces 
nos parecerán insalvables. Ante 
este panorama solemos des-
encantarnos y nos acomete la 
tentación de dar media vuelta y 
tomar un camino que nos lleve 
lejos del compromiso. Hoy ha-
remos un ejercicio que nos dará 
luces, a que debemos recurrir en 
esas circunstancias, para retomar 
el camino de regreso.

Indicaciones a seguir: 
Ejercicio a solas 20 a 30 
minutos.

• Preparación: Calmarme. Estoy 
en presencia de Alguien… 
“Jesús”.

• Abrirme a su presencia.
• Espero algo de Jesús.
• Pedir la gracia que necesito.
• Acudo a su encuentro, en su 

Palabra.

Encuentro 
con Jesús resucitado

Leer el texto, en silencio. Lucas 
24,13-35.Ese mismo día (El pri-
mer día de la semana) dos dis-
cípulos iban camino de Emaús 
a unos treinta kilómetros de Je-
rusalén, conversando de lo que 
había pasado. Mientras conver-
saban y discutían Jesús en perso-
na se les acerco y se puso a ca-
minar a su lado, Jesús les dijo... 
Vuelvo a leer el texto. Reviviendo 
la escena metiéndome dentro, 
como si me hallase presente.

Discernir los 
acontecimientos

Primer paso: ver – escuchar. 
Observo a Jesús acompañando a 
los personajes.
¿Cuál es la actitud de los discí-
pulos?
¿Por qué huyen de Jerusalén?
¿Cuál es el dialogo?
¿Por qué lo invitan?
Segundo paso. Mirarme a mi 
misma. 

¿Qué me dice a mi?
¿De qué escapo de mi Jerusalén?
¿Cómo me mira Jesús?
¿Voy sola por el camino, o Jesús 
camina a mi lado?
¿En mis temores, soledades, o 
desengaños escucho al Señor en 
su Palabra?
¿Invito al Señor a mi casa a com-
partir conmigo?
¿Conozco las escrituras?
Anoto mis impresiones, (breve-
mente si es posible).

Si estamos trabajando 
en grupos y luego de la 
reflexión personal

• Reunión en grupos de tres 
personas compartir caminan-
do. 10 a 20 minutos.

• Reunión de dos grupos com-
partir 10 a 20 minutos

• Sorteo: un grupo teatraliza. 
10 a 15 minutos. (Espontá-
neo sin mayor preparación.)

• Plenario 30 45 minutos.

PENTECOSTÉS • N° 2396
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Navidad y Pascua 

Son tiempos del año litúrgi-
co que nos recuerdan la Alian-
za eterna de Cristo Jesús con el 
hombre, y nos sitúan frente a 
frente con ël.

Jesús. Nuestro Señor, nos es-
pera en cada Navidad y en cada 
Pascua y desea que nos volvamos 
a Él con todo nuestro corazón 
para estar presente en nuestra 
vida con su luz y su Amor.

Amarnos como hermanos

En Navidad y Pascua, más que 
nunca, Dios se hace más fuerte 
en nosotros y El, que es Amor, 
nos enfatiza que tenemos que 
amarnos con amor fraternal, y 
nos recuerda que nuestro amor 
al prójimo es la medida del amor 
a Dios. A cada uno nos enseña 
que mi prójimo es todo aquel 
que tengo ante mí, no impor-
tando que “me caiga bien ‘ o no 
tan bién. El Amor de Cristo no 
conoce límites; no se fatiga ni se 
cansa.

¡Que la Navidad y la Pascua 
sean una acogida en el corazón 
al hermano!, hacer de nuestra 
existencia un don de amor, y que 
así se produzca en nosotros una 
verdadera conversión. Sseamos 
hombres y mujeres nuevas naci-
das del Espíritu, y no seres en los 
que el hombre viejo está siem-
pre al asecho. Recordemos que 
Dios no nos ha dejado solos; nos 

NAVIDAD Y PASCuA, 
TIEMPOS TRASCENDENTES 

EN NuESTRA VIDA

Sylvia Álvarez Ramírezha dejado al Espíritu Santo que 
siempre nos conduce a la Verdad

Jesús nos invita a abrir el co-
razón y a acogerlo a El que nos 
recuerda el mandamiento del 
amor, y que es con el compor-
tamiento concreto que tenga-
mos en esta vida, que decidimos 
nuestra suerte eterna.

Cuaresma y resurrección

La Cuaresma es un tiempo 
de preparación espiritual y de 
renovación para toda la Iglesia. 
Es como un gran desierto para el 
creyente; de penitencia, oración 
y reflexión; de arrepentimiento, 
perdón y reconciliación; de prác-
tica intensa del amor al prójimo 
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y obras de misericordia; en que 
el Señor espera que renovemos 
nuestro compromiso con El y 
tomemos firmemente la resolu-
ción de empezar una nueva vida 
a su lado. La Cuaresma llama a 
la conversión para prepararnos a 
vivir la pascua, muerte y resurrec-
ción de Cristo. 

El dice que “está a la puerta 
y llama”, pero jamás forzará la 
entrada. La puerta por donde se 
accede a nuestro corazón sólo 
puede ser abierta por nosotros 
desde adentro.

La Cuaresma termina con la 
gloriosa fiesta de Pascua de Re-
surrección. El domingo de Pascua 
es la fiesta más importante de la 
Iglesia, en la que celebramos con 
gozo la Resurrección del Señor 
y su triunfo definitivo sobre el 
pecado y la muerte, anticipo de 
nuestra propia resurrección.

Navidad y Pascua de Resu-
rrección manifiestan que Cristo 
Jesús es el centro de todo tiempo 
y acontecimiento. El es el Señor 
del tiempo y de la historia.

Navidad y Pascua de 
Resurrección en nuestra 
vida.

Tratemos de vivir con el espí-
ritu de Navidad y de Pascua de 
Resurrección toda nuestra exis-
tencia. Especialmente en aque-
llas oportunidades en que más 
necesitamos la fuerza del Señor.

¿Cuándo es Navidad y Pascua 
de Resurrección en nuestra vida? 
Contestamos esta interrogante 
con algunas reflexiones, adap-
tadas por nosotros de la Madre 
Teresa de Calcuta-

Es Navidad y Pascua de 
Resurrección en nuestra 
vida:

• Cada vez que acoges a un 
hermano y le tiendes la mano.

• Cada vez que te quedas en si-
lencio para escuchar el otro y 
le das la ayuda que necesita.

• Cada vez que no aceptas 
aquellos principios que des-
tierran a los oprimidos al mar-
gen de la sociedad.

• Cada vez que ayudes a aque-
llos que están en la pobreza 
física o espiritual.

• Cada vez que reconoces con 
humildad tus límites y debili-
dades.

• Cada vez que permites al Se-
ñor renacer para darlo a los 
demás

• Cada vez que pides o das el 
perdón a un hermano(a) y te 
reconcilias con él (ella). Cada 
vez que te confiesas y el sa-
cerdote te da la absolución 
y/a paz del Señor

• Cada vez que vivenciamos 
que somos tus hijos amados 
Padre y que la Virgen Inma-
culada ora y ruega lncesante-
mente por nosotros al Señor.
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Cristo nos llama siempre a la conversión 
¡convertíos y creed en el evangelio! nos 
dice el sacerdote al imponernos las cenizas 
al comenzar el tiempo de cuaresma, pero 
la conversión comienza cuando nosotros 
aceptamos a Jesús como nuestro Señor y 
Salvador. La conversión hay que trabajar-
la a diario porque es inacabada, cada día 
debemos pedirla y tomar verdadera con-
ciencia de lo que es seguir a Jesús, seguirlo 
como él se lo merece, viviendo nuestra fe 
con alegría. Nunca tener miedo de dar tes-
timonio de nuestra fe, ser fieles discípulos 
y misioneros de Jesús doquiera que esta-
mos.-

Recuerdo con cariño la primera vez que 
en un grupo de amigas compartíamos un 
té para celebrar un cumpleaños. Algo o al-
guien me movió a decir que ¡Yo siento la 
necesidad de ir a misa todos los días!, por-
que yo soy una enamorada de Jesús. Para 
que decirles la cara de sorpresa de las co-
mensales cuando yo dije eso. –¿Vas a misa 
todos los días? me preguntaron. –¡sí! les 
dije yo con orgullo ¡Voy a misa todos los 
días!

¿No es así acaso cuando nos enamo-
ramos y queremos ver a nuestra persona 
amada todos los días? Jesús es como nues-
tro primer amor ya que no pensamos en 
poner nuestros ojos en nadie más que en 
Él. Fidelidad viene de fides = fe y yo tengo 
fe en mi amado Jesús.

¿Qué es la fe? me preguntaran: fe es 
creer en aquello que no se ve, es confian-
za, es seguridad de que mis oraciones son 
escuchadas cuando yo oro por un milagro.

Muchas veces Cristo nos dice en men-
sajes en oración: ¡hijitos míos felices uste-
des que creen sin haberme visto! y así es. 
Somos benditos porque a través de la bi-
blia conocemos las obras maravillosas que 
hacía Jesús en favor de los hombres y no 
hacía acepción de personas, como muchas 
veces nosotros la hacemos.

¡Yo tengo fe que todo cambiará que 
triunfará por siempre el amor! ¡yo tengo 
fe que siempre brillará, la luz de la espe-
ranza no se apagará jamás! (tal como dice 
una bella canción) porque mi luz es Jesús y 
sólo a Él quiero seguir por los siglos de los 
siglos, amén.

CONVERSIÓN Y FÉ
María regina TiMM

ValdiVia
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 EL HAMBRE
Todos los hombres somos hermanos. La sangre de Cristo nos ha he-
cho hijos de un mismo Padre. Y cuando en una familia un miembro 
sufre o muere, están apenados los demás.
Hoy sabemos que se encuentran por millares los hombres que en el 
mundo mueren de hambre todos los años.
Ya no podemos seguir viviendo como hasta ahora.
Aun cuando nuestros recursos económicos nos lo permitan, es pe-
cado vivir según un tenor de vida superior a lo decorosamente nece-
sario, al igual que –repitámoslo una vez más– es un pecado vivir sin 
luchar con todas nuestras energías y en nuestro sitio, por un Mundo 
más justo.
Había un hombre rico que vestía de púrpura y lino y celebraba cada 
día espléndidos banquetes. un pobre, de nombre Lázaro, estaba 
echado en su portal, cubierto de llagas y deseaba bastarse de lo que 
caía de la mesa del rico; hasta los perros venían a lamerle las heridas. 
(Lc 16,19-21)

Y dijo (Jesús) a sus discípulos: “Hacedlos recostarse.”
Y tomando los cinco panes y los dos peces, alzó los ojos al cielo,
los bendijo y se los dio a los discípulos para que los sirviesen a la mu-
chedumbre. Comieron y se saciaron todos. (Lc 9, 14.17).

He comido,
he comido demasiado,
he comido por hacer como todos.
Yo era un invitado más en el banquete mundano
¿quién me hubiera comprendido de no hacer como todos?
Mas cada plato 
cada bocado
cada sorbo se me atragantaban. 
He comido demasiado Señor
mientras a la misma hora, en mi ciudad, miles de personas, hacían 
cola en algún Auxilio Social, 
mientras una mujer comía lo que 
había apañado en la basura
mientras los niños en sus barracas, 
sobras frías de la comida de ayer de los viejos del hospital, 
mientras diez, cien, mil desgraciados en este mismo
instante, en el mundo, se retorcían de dolor, 
morían de hambre entre los suyos, desesperados.

Todo esto, Señor, es atroz porque lo se
los hombre de hoy lo saben, 
saben que no son solamente unos pocos infelices
los que pasan hambre, sino si 

Oraciones para rezar en la calle
Michel Quoist
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a las puertas mismas de su casa,
saben que no son solamente unos cientos de infelices,
sino miles y miles en los límites de su patria,
saben que no son solamente unos miles, sino que 
son millones que los tienen hambre a lo largo del mundo.

Hoy ya tenemos hechos nuestros mapas del hambre
las zonas de la muerte están allí señaladas y se 
imponen terrible, las cifras gritan su verdad implacable:
un tercio de la humanidad esta infraalimentada,
varios millones se mueren de hambre.

Señor, Tú ves este mapa, Tú lees estas cifras
no como el estadista tranquilo en su despacho
sino como un padre de familia numerosa inclinado 
sobre la frente de cada uno de sus hijos.
Señor, Tú ves este mapa, Tú lees estas cifras desde siempre.
Tú las veías, las leías cuando explicabas para mí 
la parábola del rico sentado a la mesa y del pobre
Lázaro hambriento. 
Tú las veías, las leías cuando hablabas para mí del día del juicio.

Yo tuve hambre y...

Señor,
Eres Tú quien está en la cola de algún Auxilio Social, 
eres Tú quien come las sobras de las basuras, 
eres Tú; quien agoniza torturado por el hambre.
Tú quien muere solo en un rincón a los 26 años.
Y mientras en el otro rincón de la gran sala del mundo,
con otros y otros miembros de nuestra gran familia, 
yo, sin tener hambre, como precisamente
lo que Tú necesitas para seguir viviendo.

Yo tuve hambre y...

Yo prefiero hacer mi oración regular y pulcramente,
prefiero hacer abstinencia los viernes, 
visitar a “mi” pobre, 
dar unos duros para la tómbola y el orfelinato.

Pero esto no es bastante,
no es nada si un día Tú puedes aún decirme:
Yo tuve hambre y...

Señor, ya no tengo hambre,
no quiero seguir teniendo hambre,
no quiero en adelante comer más que lo que 
necesite para vivir, para servirte y luchar por mis hermanos,
puesto que Tú tienes hambre, Señor, 
puesto que Tú mueres de hambre mientras
yo me voy harto.



PENTECOSTÉS • N° 23912

La enfermedad

El Catecismo comienza recor-
dándonos una verdad palpable: 
la enfermedad como cualquier 
experiencia de dolor es un pro-
blema en la existencia del hom-
bre. La enfermedad no sólo nos 
puede llevar a la muerte sino que 
ya en esta vida nos hace com-
prender nuestra debilidad y nos 
hace sufrir. No obstante, frente 
a cualquier valoración negativa 
que podamos hacer de la enfer-
medad, también descubrimos 
aspectos positivos: “puede tam-
bién hacer a la persona más ma-
dura. Con mucha frecuencia, la 
enfermedad empuja a una bús-

queda de Dios, un retorno a Él” 
(CIC 1.501).

Carisma de sanación y 
sacramentos

Cristo no pasa de largo ante 
el sufrimiento humano. Al con-
trario, se va a hacer presente en 
el dolor de los hombres trayén-
doles la sanación como signo de 
la presencia de Dios en medio 
de su pueblo. Jesús quiere que 
nosotros creamos que Él puede 
sanar. Y el Catecismo afirma algo 
muy importante al hablar del 
sacramento de la unción de En-
fermos: “Así, en los sacramentos, 
Cristo continúa “tocándonos” 
para sanarnos” (CIC 1.504). Esto 
se realiza porque Jesús tiene un 
corazón capaz de compadecer-
se, de entender el sufrimiento de 
los hombres y capaz de hacer su-
yas las miserias humanas.

EL SACRAMENTO 
DE LA uNCIÓN DE ENFERMOS

La acción sanadora de Cristo 
no terminó en Él con su resu-
rrección y ascensión al cielo. La 
Iglesia ha recogido el testimonio 
de Cristo. Ya durante el tiempo 
de la vida pública de Jesús los 
apóstoles llevan la sanación de 
Cristo a los enfermos y a los en-
demoniados (Mc 6,12-13). La 
liberación de los oprimidos por 
el demonio y la sanación de los 
enfermos fueron acciones que 
realizaron mandados por Cristo. 
Fue parte de su misión cuando 
Jesús hizo el envío de los Doce. 
También hoy la Iglesia continúa 
esta misión.

La Iglesia, enseña en su Ca-
tecismo que es Cristo quien dis-
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tribuye el Espíritu Santo a sus 
fieles como Cabeza de la Igle-
sia, entre otras cosas para sanar 
a sus miembros (CIC 739). Pero 
más concretamente afirma algo 
que no debemos olvidar a nivel 
Renovación Carismática, cuando 
muchas veces constatamos que 
la sanación como carisma se ve 
como algo extraño en la Iglesia. 
El Catecismo afirma lo siguiente: 
“El Espíritu Santo da a algunos 
un carisma especial de curación 
(1 Co 12,9.28.30) para mani-
festar la fuerza de la gracia del 
Resucitado.”(CIC 1.508).

Esta afirmación es muy im-
portante; mediante este caris-
ma de sanación y mediante los 
sacramentos, Jesús quiere que 
los enfermos se sanen, sabiendo 
también, como dice el Catecismo 
que: “ni siquiera las oraciones 
más fervorosas obtienen la cura-
ción de todas las enfermedades” 
(CIC 1.508).

La Iglesia debe sanar

La Iglesia debe sanar aten-
diendo así a un mandato de Cris-
to quién es el verdadero médico 
de las almas y de los cuerpos 
(Mt 10,8). Por eso, siempre se 
ha orado por los enfermos para 
que pudieran recuperar la salud 
si era conveniente para la salva-
ción personal del enfermo (CIC 
1.512).
a) La Iglesia sana a través de la 

oración de intercesión.
b) La Iglesia sana a través del 

sacramento de la unción de 
Enfermos (CIC 1.511) y de la 
Eucaristía (CIC 1.509).

c) La Iglesia sana a través del ca-
risma de curación concedido 
a algunos de sus miembros 
(CIC 1.508).

Sacramento de los 
enfermos

Resumimos la enseñanza de 
la Iglesia:

• ¿Quién recibe este sacramen-
to? El cristiano gravemente 
enfermo.

• ¿Cómo lo recibe? Por impo-
sición de manos en silencio y 
oración por el enfermo, por 
la unción en las manos y en 
la frente del enfermo con el 
aceite bendecido y las pala-
bras: “Por esta santa unción y 
por su bondadosa misericor-
dia te ayude el Señor con la 
gracia del Espíritu Santo, para 
que, libre de tus pecados te 
conceda la salvación y te con-
forte en tu enfermedad.”

• ¿Se puede recibir más de una 
vez? Sí.

• ¿Cuándo se debe recibir? 
Cuando se esté en peligro 
de muerte por enfermedad o 
vejez. Y esto no significa que 
sea un sacramento que se da 
sólo a aquellos que están a 
punto de morir. También es 
conveniente recibirlo antes de 
una operación importante.

• ¿Dónde? Es conveniente que 
se celebre dentro de la Euca-
ristía. Obviamente se puede 
recibir personalmente en un 
hospital en el propio hogar 
del enfermo y otras  circuns-
tancias y lugares.

• ¿Qué frutos da este sacra-
mento? Consuelo, paz, ánimo 
para vencer las dificultades de 
la enfermedad, unión más 
íntima a la pasión de Cristo, 
fortaleza del Espíritu Santo 
en medio de las tentaciones, 
aumento de fe, curación del 
alma y si es la voluntad de 
Dios curación del cuerpo y el 
perdón de los pecados.

• Eternidad. Este sacramento 
de la unción junto al sacra-
mento de la Penitencia y de la 
Eucaristía (viático) son los sa-
cramentos de preparación a 
nuestro encuentro definitivo 
con Dios.
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• La paciencia es un fruto del 
Espíritu.

• Los frutos del Espíritu son los 
que conforman el carácter de 
Jesús (Gal. 5,22-23).

• La paciencia es aceptación en 
la crisis, es serenidad para ver 
las crisis; no es resignación.

• La impaciencia está enraizada 
en la rebeldía ante el plan de 
Dios y también con el deseo 
de dominio sobre los demás. 
Genera enojo y depresión, no 
hay aceptación, falta el amor.

• Produce en nosotros reaccio-
nes violentas y un trato duro.

• Somos impacientes con Dios, 
en las pruebas y cuando ora-
mos y no recibimos respuestas 
en el tiempo que yo quiero, 
y como yo quiero; queremos 
manejar a Dios; queremos 
que Dios sea a nuestra pinta, 
la base en que se sustenta es 
la soberbia.

• Somos impacientes con nues-
tros seres queridos, porque 
no reaccionan como espera-
mos con la rapidez, o la ac-
titud que esperamos y empe-
zamos a rezongar de hecho 
o interiormente. Todo eso es 
falta de amor al prójimo o a 
nosotros mismos.

• El mejor ejemplo de paciencia 
está en Jesús Rom. 15,5 – Tes. 
5,14. Hay un ruego de ser pa-
ciente con todos. Si no apren-
demos a ser pacientes en las 
pequeñas cosas, como vamos 
a serlo en las grandes crisis 
(job).

• La impaciencia nos impulsa a 
lo oculto, por salud o por ri-
queza. 

• Somos impacientes espiritua-
les también en la intercesión, 
en el pastoreo.

• Debemos estar alertas para 
descubrir nuestras impacien-
cias y rechazarlas en el nom-
bre de Jesús.

IMPaCiEnCiA
Eliette Castan

• Daña nuestra salud, la agita-
ción altera todo el organismo, 
nos deprime. 

• Es un pecado porque es de 
nuestro hombre viejo, a ve-
ces pensamos que forma 
parte de nuestra personali-
dad y creemos que no tiene 
cambio; pero el Señor nos ha 
dicho que El todo lo ha hecho 
nuevo (2 Cor. 5,16-17).

• Siempre se anda presionado 
por el tiempo, siempre anda-
mos corriendo, siempre con 
programas que realizar, y si 
no se realiza nos enojamos 
con nosotros mismos.

• Somos impacientes con no-
sotros mismos porque nos 
sentimos incapaces e ineptos 
y esto nos produce tristeza e 
insatisfacción e incluso a ve-
ces nos decimos cosas hirien-
tes, lo que tampoco agrada al 
Señor.
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Estuve unos días en Mendoza y en un canal de 
TV trasmitían un programa católico en el que varias 
personas conversaban sobre el dolor, en la que inter-
venía una persona que daba explicaciones totalmen-
te insatisfactorias que terminaban en lo de siempre: 
“Es un Misterio”.

Para entender su sentido hay que afirmarse, como 
veremos, en dos premisas básicas:
1. Todo ser creado tiene límites. Al acercarnos a esos 

límites, o transgredirlos se produce el dolor. Es de 
la naturaleza básica del ser creado.

2. El amor se demuestra mediante el dolor asumido 
en beneficio del ser amado.

1. Todo ser creado tiene limites

Solo Dios no tiene límites, y naturalmente todos 
los seres creados, tenemos límites. El hombre tiene 
muchos, es fácil encontrar ejemplos: no podemos 
respirar debajo del agua, no podemos volar, nos en-
fermamos y finalmente nuestro cuerpo muere.

En resumen, cuando nos acercamos, o sobrepa-
samos nuestros límites el dolor aparece y nos acosa.

Si nos caemos al agua y no sabemos nadar y en 
vez de respirar aire comenzamos a tragar agua, nos 
estamos ahogando, se produce una angustia y un 
dolor agobiantes.

Si nos despeñamos en una quebrada y nos damos 
de golpes despedazándonos en las rocas, el dolor y 
la angustia son enormes.

Cuando el médico nos dice que tenemos una en-
fermedad incurable y nuestra expectativa de vida es 
corta, la angustia y el dolor por lo que pasará a nues-
tra familia y a nosotros mismos son indescriptibles.

También entre nosotros mismos nos causamos 
dolores y la sociedad que hemos construido está lle-
na de injusticias que nos apremian.

También están los dolores del espíritu. Las trai-
ciones de los seres que amamos o su muerte, son 
dolores espirituales que nos afectan muchas veces 
con mayor intensidad que los físicos.

2. El amor se demuestra mediante el dolor 
asumido en beneficio del ser amado

Esta segunda premisa es más difícil de compren-
der, y una vez comprendida, de aceptar y hacerla 
nuestra.

Veamos algunos ejemplos.
Partamos por el Buen Samaritano. ¿Qué hizo el 

Buen Samaritano para demostrar su amor al próji-
mo? En vez de seguir el camino peligroso, se detuvo 
y auxilió al herido que había sido asaltado por los 
bandidos. Porque sintió compasión le limpió las he-
ridas (Lucas 10, 25-37), lo subió a su cabalgadura 

¿Tiene 
sentido 
el dolor?
Jaime Moreno Vergara
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y lo dejó en una posada encargándole a su dueño que lo cuidara, 
dejándole dinero para ello y prometiéndole que si gastaba más, a su 
regreso se lo pagaría.

En resumen, al detenerse a prestar auxilio al herido, superó el te-
mor que a él le ocurriera lo mismo, pues era un lugar peligroso, se 
atrasó en su viaje, le limpió las heridas y gastó su dinero. Esto signi-
fica que asumió todos estos costos por el herido, a quien ni siquiera 
conocía.

Estos costos son dolores que asumió el Buen Samaritano por el 
herido, quedando esta parábola como ejemplo para siempre de lo 
que debe ser el amor al prójimo.

¿Qué dijo Jesús sobre este tema? “El amor mas grande que uno 
puede tener es dar su vida por sus amigos” (Juan 15, 13), y así Él lo 
hizo con su vida, pasión y muerte en la cruz. De esta manera Dios por 
intermedio de su Hijo le demostró al mundo que lo amaba. Es decir, 
con su dolor demostró su amor.

El ejemplo más cercano que tenemos es el de nuestra madre. Es 
un gran ejemplo. Sabemos que ella nos ama, porque, aparte de ha-
bernos llevado nueve meses en su vientre y luego amamantarnos, 
siempre nos protegió y llevó adelante innumerables actos de gene-
rosidad para cuidarnos en nuestras enfermedades y procurarnos un 
mejor espacio en nuestras vidas y así fuéramos mejores personas. 
Siempre postergándose ella en nuestro favor.

Sabemos por todo esto que nuestra madre nos ama. Fue capaz de 
asumir todos estos costos (dolores) por mí: ella me ama.

En este artículo, cuando se habla de “costo” se usa como sinóni-
mo de “dolor”.

Todo costo es, al menos, renunciar a hacer mejor o bien significa 
desprendernos de algo que nos ha costado sacrificio tener.

Dios mismo, antes de Jesucristo, les había demostrado a los 
suyos (Israel) que los amaba. Los había protegido con mano 

poderosa pero, como decíamos, sólo con su vida, pasión y 
muerte le demostró a los suyos que los amaba ampliando 

ese amor al mundo entero.
Así tenemos que Dios mismo no se pudo sustraer 

a la necesidad de demostrar el amor mediante el su-
frimiento, mediante su dolor indescriptible en la cruz.

Por su puesto se puede amar a alguien sin necesa-
riamente haber asumido un sufrimiento en su benefi-

cio. Solo si viene al caso se asumirá un costo por el ser 
amado.

En resumen, ¿cómo juega el dolor en nuestra 
vida?

Nuestro dolor cualquiera que el sea, aunque nos haya lle-
gado involuntariamente, pero aceptado y ofrecido a Dios, nos 

sirve para demostrarle que, en la medida de nuestras pequeñas 
fuerzas, le correspondemos el suyo.

De manera que el dolor tiene tanto sentido como ninguna otra 
cosa puede tener, porque sin él no podríamos demostrarle a Dios y 
al prójimo que los amamos. Por esta poderosa razón si el dolor no 
tuviera sentido la vida no tendría sentido.
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TE MIRO A TI

graciela león r.

Hay veces que me canso
de ser fuerte;
de poner la sonrisa
a cada instante,
de apoyar y alentar a otros
cuando estoy derrumbándome
por dentro.
Pero te miro a ti Jesús,
manso y sereno,
siendo escupido
azotado y enjuiciado,
Te veo caminando hacia el Calvario 
cayendo de dolor
y levantándote.
Extendiendo los brazos en la Cruz 
como si quisieras abrazarme,
tus manos, donde está mi nombre escrito 
traspasadas por clavos lacerantes.
Te veo sollozar
clamando al Padre
en el Getsemaní
sólo y turbado,
mientras tus amigos duermen,
sudor de sangre
hasta la tierra cae.
Si tú, que nunca hiciste más que amar 
tanto sufriste por haberme amado
¿cómo puedo quejarme
y reclamar
por esta pobre cruz que me ha tocado?

QuIERE ALTO VOLAR EL ALMA MíA

P. Hernán Villalobos

Tenme atado Jesús, al cinto tuyo,
que me duelen mis ofrendas traicioneras,
cada vez que me aferro a mis quimeras,
preceptuales y vacías de lo suyo.
 
Quiere alto volar el alma mía,
es deseo profundo y bien fundado,
que de tiempo me siento tan amado,
inundado de gran gozo y armonía.
 
Qué feliz, qué acertada iniciativa,
 la de amarme y donarme tu alegría,
¿qué sería de mi nada oscura y fría,
navegando en los limbos, represiva?
 
Tú me enviaste el Espíritu Creador,
ofrecida y cumplida garantía,
junto al Padre, celestial sinfonía,
que me funda y construye mi interior.
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“Permanece sentado envuelto en silencio y soledad, inclina la ca-
beza, cierra los ojos, respira dulcemente, trata de fijar la imaginación 
en tu interior, recoge en tu corazón los pensamientos de tu mente, y 
di: “Señor Jesús, ten misericordia de mí”, en voz baja o sólo mental-
mente. Esfuérzate por evitar todo pensamiento, sé paciente y repite a 
menudo este ejercicio”.

Más allá de las cosas
P. Carlo Carretto

Si la contemplación fuese cosa tuya, sería bien pobre y bien triste 
cosa. Más por la gracia de Dios, la verdadera contemplación no de-
pende de ti. No eres tú la aurora; tú eres tierra en espera del amane-
cer. La aurora es tu Dios, que pasa luego a ser el alba, y más tarde el 
mediodía.

Tú eres tierra que espera la luz, eres pizarra que en blanco aguarda 
al pintor que camina hacia ti con la tiza en la mano. Siéntate y procu-
ra quedar inmóvil; siéntate y trata de esperar. Resiste. No pienses en 
otra cosa: Dios está frente a ti. Dios viene a tu encuentro.

Contemplar no significa mirar, sino ser mirado. Y Dios está ahí y 
te mira.

Y si te mira te ama, y amándote, te da lo que buscas: a sí mismo. 
La vida y la oración son inseparables. una vida sin oración es como 

una vida que ignora la dimensión esencial de la existencia; como una 
vida que se contenta con lo visible, sin descubrir la inmensidad y la 
eternidad del destino humano.
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Hoy más que nunca es ne-
cesario recordar que orar es 
el arte que transforma todo. 
Si conviertes cada momento 
en oración, te asombrarás al 
descubrir que la pena se trans-
forma en alegría, la queja en 
agradecimiento, la duda en 
certeza. Sólo te pido que Lo 
ensayes.

No me refiero a las oracio-
nes tradicionales que son im-
portantes. A ésta la llamaré: 
“Oración del minuto”. Alaba al 
Señor, pero no en forma mecá-
nica. Agradece todo lo que te 
regala, Bendice su Santo nom-
bre. Solo recuerda que debes 

ORACIÓN 
DEL 

MINuTO
Digna Theoduloz

hacerlo con fé, con la certeza 
de que Él te escucha, que está 
contigo esperando tu regreso.

Orar es regresar a los bra-
zos del amado.

Sonríe siempre, espera con-
fiado. Cuando vas al trabajo, 
cuando estas triste, a cual-
quier hora, sabiendo que ésta 
es la mejor forma de divisar el 
cielo.

Si estás enfermo, cansado y 
cada día pareces tener menos 
fuerzas, alégrate porque el Se-
ñor está cerca. El resucitó.

Aprende a vivir en el cielo 
desde ahora.
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aquellas personas con quienes 
nos relacionamos. En la rela-
ción humana, rara vez pensa-
mos que para ser feliz con otra 
persona, tenemos que haber 
logrado ser felices en lo posible 
con nosotros mismos primero. 
Es decir, haber logrado llenar 
vacíos propios, productos de 
nuestra propia experiencia de 
vida. Esto es necesario para no 
confundir el amor con la de-
pendencia de otro ser del que 
esperamos la dura tarea de 
llenar nuestros vacíos existen-
ciales. Muchos fracasos en las 
relaciones interpersonales tie-
nen este origen. Por supuesto 
no es el único, pero sí el más 
frecuente.

En nuestro diario vivir, el 
trabajo ocupa tanto tiempo 
que nos perdemos en él y nos 
olvidamos de nosotros mis-
mos. El gran desafío está en ser 
eficientes y eficaces en la labor 
diaria, sin dejar de ser perso-
nas con un nivel de ser que nos 
haga felices a nosotros y, por 
ende, a los demás, el principio 
filosófico: “el hacer sigue al 
ser”, lo expresa claramente. Si 
somos mejores como personas, 
cualquier cosa que hagamos la 
haremos bien. Tendrá nuestro 
propio sello, la característica 
exquisita de nuestra identidad.

Se dice generalmente:”Este 
trabajo lo puede hacer cual-
quiera”. Sí, pero no de la mis-
ma manera. No basta saber ha-

Toda persona tiene en lo más 
profundo de su ser un anhelo 
infinito de amor y felicidad. Es 
el precio que pagamos por ser 
creados con amor por un Dios 
infinito. Aunque no seamos 
capaces de amar infinitamente 
por ser creaturas, sin embargo, 
nuestros deseos de ser felices 
estarán siempre dentro de 
nosotros hasta el final de 
nuestros días, a la espera de 
lograrlo completamente en una 
vida mejor.
Pero mientras caminamos por 
este mundo, no podemos dejar 
de buscar todos los medios 
alcanzables para desarrollar 
nuestras potencialidades y 
lograr así realizar lo mejor 
posible el proyecto divino para 
cada uno de nosotros.

Sofia Roepke Díaz

En un mundo tan complejo 
como en el que vivimos, hablar 
de ser felices parece una uto-
pía o digno de un habitante de 
otro planeta. Sin embargo, te-
nemos derecho a ser felices y, 
por lo tanto, la obligación de 
buscar todos los medios para 
lograrlo.

uno de los mayores obstá-
culos que tenemos, es depen-
der de otras personas para que 
llenen los vacíos que dentro de 
nosotros sentimos. No sólo es-
peramos eso, sino que también 
lo exigimos. Si la persona ob-
jeto de nuestras expectativas 
no responde a nuestras exigen-
cias, viene la frustración y, por 
consiguiente, el reproche y el 
resentimiento.

Esta es una de las grandes 
injusticias que cometemos con 

Buscando
   la felicidad
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cer bien un trabajo profesional. 
No hay duda que esto es muy 
importante.

También es sumamente im-
portante que la persona que lo 
realice tenga el mismo nivel de 
ser como persona, que el que 
ha logrado como profesional. 
De lo contrario se produce esa 
frecuente dicotomía entre el 
ser y el hacer. Muchas veces se 
dice: “Como profesional exce-
lente; como persona ni hablar” 
Esto es una persona dividida.

Mucho más fácil es apren-
der un oficio, una profesión, 
que aprender a ser una perso-
na liberada de emociones ne-
gativas. La negatividad no sólo 
amarga la vida propia, sino 
que, además, carga a otros con 
el peso de la propia frustración. 
Pero así como no se consigue 
aprender un oficio o una pro-
fesión sin esfuerzo, tampoco 
se logra ser positivo, agrada-
ble, respetuoso del otro, equili-
brado emocionalmente, sin un 
trabajo sobre uno mismo, que 
resulta mucho más difícil que 
aprender un oficio o profesión. 
El trabajo es muy necesario 
para ganarnos la vida y servir 
a los demás, pero no suficiente 
para ser feliz.

¿Es posible cambiar 
nuestras actitudes 
negativas?

Todos deseamos ser felices 
y, por eso, anhelamos cambiar 

el ambiente que nos rodea, si 
éste nos es adverso. Nos em-
peñamos en cambiar actitudes 
negativas de aquellos con los 
cuales nos interrelacionamos 
en el hogar, el trabajo, en la 
vida cotidiana. En esto po-
demos gastar todas nuestras 
energías físicas, psíquicas y 
espirituales. A veces gastamos 
toda la vida en este empeño.

 Lo que se nos olvida, 
sin embargo, es que difícil-
mente una persona cambia sus 
actitudes negativas, si acaso 
no está consciente de su pro-
pia negatividad. Le exigimos a 
otro lo que nosotros mismos 
no somos capaces de hacer, es 
decir, vernos tal como somos. 
Podemos, sin mayor esfuerzo, 
hacer una descripción detalla-
da de los defectos ajenos, sien-
do al mismo tiempo incapaces 
de ver los propios. Se da a cada 
momento en nuestra vida el 
versículo evangélico de “ver la 
paja en el ojo ajeno y no la viga 
en el propio”.

El querer cambiar a los de-
más para poder ser felices, es 
internarse en un bosque sin 
salida. El único medio posible 
es mejorarse uno mismo. Para 
esto es necesario verse y sentir 
profundamente la necesidad 
de cambiar. Si pensamos que 
estamos bien, que no necesi-
tamos hacer un trabajo sobre 
nosotros mismos, no habrá ni 
la más remota posibilidad de 
crecimiento personal.
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Después de darnos cuen-
ta de la necesidad de cambiar 
aspectos negativos en nuestra 
vida, viene la importante pre-
gunta de cómo producir este 
cambio.

Se ha comprobado psicoló-
gicamente que el propósito de 
no cometer las mismas fallas, 
no da siempre resultado. Con 
razón se dice que “el camino al 
infierno está pavimentado de 
buenos propósitos no cumpli-
dos”. Entonces ¿qué podemos 
hacer?. Aquí es donde aparece 
la tercera fuerza, es decir, la 
capacidad de vernos, de estar 
conscientes, de darnos cuenta, 
en el momento que estamos 
fallando, de nuestra negativi-
dad, lo que nos permite disol-
ver la fuerza negativa que es-
tamos sintiendo, sin reprimirla.

Se dirá que esto no es fácil 
y es verdad, si nunca se ha he-
cho el esfuerzo de lograrlo. Se 
requiere vencer la mecanicidad 
con la cual vivimos y hacemos 
las cosas. Nuestra justificación 
más común es decir: “no me di 
cuenta”, como si esta disculpa 
borrara el daño que hemos he-
cho a los demás y especialmen-
te a nosotros mismo. Nuestra 
responsabilidad consiste en 
vivir alertas, conscientes, des-
piertos en el momento de ac-
tuar. Con razón se dice que 
hombres dormidos (mecanos), 
le hacen la guerra a hombres 
dormidos, porque si estuvieran 
despiertos (conscientes) no se 
harían la guerra.
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“El hijo del hombre no ha ve-
nido a ser servido, sino a servir” 
(Mt 20, 28).

Cuando visito grupos de ora-
ción, a menudo oigo a los servi-
dores decir: Nadie se ofrece para 
servir. No hay compromiso.

Por otro lado a veces en el 
mismo grupo los miembros de-
cían: “Los servidores son los que 
siempre hacen todo. ¿Por que no 
dan oportunidades de servir a los 
demás?”

Delegando: Dando 
responsabilidad

un aspecto clave de llamar a 
otros al servicio es la actitud de 
los servidores antiguos. Tales ser-
vidores a menudo son los funda-
dores del grupo, que inicialmen-
te tuvieron que hacer casi todo 
ellos mismos. A veces no vieron 
la necesidad de soltar las rien-
das cuando otros mostraron su 
buena voluntad de ayudar y sus 
dones. Necesitamos reconocer 
que el servicio está hecho para 
ser compartido por el bien del 
grupo.

Incluso los equipos de servi-
dores que hacen todo, debieran 
ser capaces de ver que pueden 
entorpecer a otros que están cre-
ciendo en el Señor y en compro-
miso. Los servídores necesitan 
aprender a entregar sus trabajos, 
no retirarse del grupo de oración, 
sino ir caminando más en lo que 
el Señor tiene en la mente para 
ellos en el pastoreo, enseñando 
y evangelizando en muchas otras 
formas. La gente nueva entonces 
puede integrarse en responsa-
bilidades y crecer en sentido de 
pertenencia al servicio. 

Como llamar a otros al 
servicio

a. Sentido claro de la misión
Los servídores son llamados a 

tener y a ser capaces de compar-
tir con los miembros de un gru-
po de oración una visión y una 
percepción clara de la misión del 
grupo de oración. La visión tiene 
que ser suficientemente amplia 
y clara para garantizar un com-
promiso pleno. ¡Nadie se lanzará 

Llamando
a otros
al servicio
Nancy Kellar, S.C.
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a hacer cosas a menos que vean 
que algo vale la pena! 

b. Intercesión
Los servidores debieran orar 

específicamente para que el Se-
ñor llame a nuevas personas al 
servicio e invitar a los miembros 
del grupo de oración a compartir 
la intercesión. 

En los Hechos de los Apósto-
les, los ancianos del templo es-
taban asombrados con la segu-
ridad de Pedro y Juan, “sabiendo 
que eran hombres sin instrucción 
y cultura”. Entonces reconocie-
ron que “habían estado con Je-
sús” (Hch. 4, 13-14). Los líderes 
necesitan buscar a hombres y 
mujeres que crecen en amor, paz 
y humildad porque ”han estado 
con Jesús”. 

Los servidores de Dios son: 
gente que está creciendo en el 
amor a los demás como Jesús 
nos amó; hombres y mujeres pa-
cificadores que edifican y man-
tienen las relaciones correctas; 
humildes, que dependen del 
poder de Dios, no de su propio 
poder.

c. Estableciendo las relaciones 
personales

Para los servidores es impor-
tante establecer una relación 
personal con los miembros de 
los grupos de oración. La unión 
de Jesús con sus discípulos –su 
grupo central– fue una relación 
personal, no profesional. El ser-
vicio que efectuaba fluía porque 
ellos eran conocidos y valorados 
por Él como personas. No pode-
mos llamar a alguien que no co-
nocemos.

No podemos ayudar a discer-
nir los dones de la gente si no 
la conocemos. Si no se sienten 
amados, tendrán miedo de to-
mar el riesgo de dar el paso para 
servir.

Descubrir los dones

a. Llamar a la gente al compro-
miso

Los miembros de los grupos 
de oración a menudo no quieren 
sentirse solamente ser volunta-
rios. Los servidores necesitan 
llamarles para que ayuden. La 
afirmación personal que viene 
por ser llamados les inspira auto 
confianza.

“Nancy, quiero que des tu 
testimonio”. Hace años, el padre 
Jim Ferry dijo estas palabras para 
llamarme a servir. Estaba sentada 
en el segundo banco de una Igle-
sia, ansiosa de oír a los conferen-
ciantes en la misión parroquial 
que dirigía el padre Jim. Después 
de la conferencia principal, bajó 
del altar y me pidió que diera 
mi testimonio, y volvió al altar 
sin esperar mi respuesta. Estaba 
demasiado lejos de mí para que 
pudiera discutir con él, así es que 
dí mi testimonio ante seiscientas 
personas. Si me hubiera dicho: 
“Cuando estés preparada, díme-
lo”, nunca hubiera salido y no 
estaría enseñando y dirigiendo 
hoy. A veces necesitamos llamar 
a otros al servicio dándole un 
empujoncito.

b. Compromiso a corto plazo
Podemos inducir a la gente 

al servicio comenzando por co-
sas pequeñas, pidiéndoles que 
hagan trabajos específicos con 
expectativas claras. Podemos 
ofrecerles la oportunidad de un 
compromiso a corto plazo. Ne-
cesitan saber a quien tienen que 
rendir cuentas y pedir ayuda. La 
gente está preparada para servir 
cuando la comunidad lo discier-
ne así. 

c. Animar
También otro elemento que 

los servidores deben considerar 
es compartir la fe con aquellos 
que apadrinan, profundizar las 
relaciones y aconsejar acerca de 
las tensiones que inevitablemen-
te surgirán.

d. Formación continuada
Los servidores tanto veteranos 

como novatos tienen que perma-
necer en contacto con la Iglesia y 
el resto de la Renovación si han 
de continuar con su compromi-
so. Necesitan recibir formación 
continua y una visión más amplia 
de lo que Dios está haciendo.

Cuando hacemos todo lo que 
nos piden digamos: “Somos sier-
vos inútiles; hemos hecho lo que 
debíamos hacer” (Lc 17,10), y 
mostrémonos disponibles para 
todo aquello que nos pide el Se-
ñor para el servicio de su pueblo.

Los servídores necesitan 
aprender a entregar sus trabajos, 
no retirarse del grupo de 
oración, sino ir caminando más 
en lo que el Señor tiene en la 
mente para ellos, en el pastoreo, 
enseñando y evangelizando en 
muchas otras formas.
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Durante los días 25 al 27 de 
Noviembre 2011, se llevó a cabo, 
en la Casa de Retiros de Schoens-
tatt, nuestro Encuentro Nacional 
Ampliado, donde con mucha 
alegría nos reencontrábamos 
con hermanos provenientes de 
diferentes ciudades de nuestro 
país.

Comenzamos nuestro retiro 
con una hermosa Eucaristía pre-
sidida por el Padre José Antonio 
Sierra, y luego en un entusiasta 
ambiente de Alabanzas y Ora-
ción. En un gesto simbólico in-
vitamos a los hermanos para que 
fueran pasando al altar, donde 
había un “Gran Corazón”, y de 
rodillas ante Jesús, fuéramos en-
tregándole nuestras vidas, nues-
tros sentimientos, dolores, faltas, 
alegrías, heridas, logros, entre 
muchas otras cosas. Comenza-
mos el retiro así de rodillas ante 
Jesús El Señor, con la esperanza y 
la mirada puestas sólo en El. 

El sábado durante la mañana 
el padre Luis Escobar, de Ranca-

Héctor contreras Flores
Servidor Nacional

¡VAMOS A CELEBRAR!
Porque este hijo mío estaba muerto
y ha vuelto a la vida
(Lucas 15: 23-24)

gua, en el marco de la importan-
cia de la formación para los ser-
vidores, nos compartió un tema 
fundamental:

“El cristiano ante lo anticris-
tiano: Sectas, Nueva Era, Talis-
manes, etc.”, resultando de gran 
ayuda para cada uno de noso-
tros, donde nos quedó muy claro 
que JESúS ES EL úNICO SEÑOR.

Este encuentro fue de mu-
cho compartir. Cada uno de los 
hermanos Regionales, y el repre-
sentante de los Jóvenes y los En-
cargados de los diferentes Minis-
terios, plantearon como ha sido 
su caminar hasta ese momento, 
viendo la mano de Dios a lo largo 
y ancho de nuestro país. 

Cada Equipo planteó también 
sus desafíos, sus quehaceres y 
proyectos, y en esto veo como 
es el Espíritu Santo de Dios Vivo 
que nos mueve y nos remece.

Y todo esto es porque el Se-
ñor lo quiere, porque El va delan-
te de nosotros haciendo cami-
nos, enderezando los senderos, 
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mostrándonos su voluntad.
El quiere a Chile para El, en 

actitud de Alabanzas, de Acción 
de Gracias, de Adoración. Le doy 
gracias a Dios por cada herma-
no que con tanto Amor, buena 
disposición y con un sentido de 
unión, ha aceptado este desafío 
País. 

El texto nos dice: ¡Vamos a 
Celebrar!, haciendo eco de esta 
palabra y en éste espíritu de vol-
ver al Padre, de alegrarnos, de 
hacer fiesta; el día sábado en la 
noche hicimos una fiesta, llena 
de alegría, de música, de cono-
cernos más. Fue una experiencia 
maravillosa volver a las conviven-
cias, una instancia necesaria que 
hace más efectiva y llana nuestra 
relación de hermanos y de sentir-
nos familia, en unión con Jesús.

Esa noche celebramos, por-
que un día estuvimos muertos y 
hemos vuelto a la vida ¡Aleluya!

Cómo no celebrar la nueva 
vida en Jesús.

Y yo me preguntaba ¿Porque 
Dios nos regaló este texto para 
este retiro?

El hijo Pródigo volvió a estar 
VIVO EN ESPIRITu. Ese hijo eres 
tu y yo, que al estar vivo senti-
mos la necesidad de servirle, de 
misionar, de ser testigos de Jesús 
de ser parte integral de esta Mi-
sión que es Chile para Cristo, que 
sientas que lo que tu dejes de 
hacer, nadie lo va a hacer por ti.

Sólo me resta decir: Te alabo 
Padre por tu misericordia, con 
todos tus hijos pródigos que han 
vuelto a ti, y hasta el último que 
algún día volverá.

Gracias Padre porque siempre 
estás ahí esperándome con los 
brazos abiertos para celebrar.

Gracias porque tú me sacaste 
de la muerte y me has mostrado 
la vida verdadera.

Que Dios bendiga nuestro 
país en abundancia, y a cada uno 
de ustedes.
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En los grupos de oración sue-
len manifestarse todos los caris-
mas, especialmente la oración y 
el canto en lenguas, el don de 
profecía, mensajes en lenguas e 
interpretación y el don de discer-
nimiento.

Oración en lenguas

El orar o cantar en lenguas 
es una experiencia muy sencilla 
y hermosa para el que la expe-
rimenta. La oración en lenguas 
no articulada o no conceptual es 
una parte importante de la ora-
ción misma y una parte que en 
nuestra época de racionalismo, 
no siempre ha sido estimada en 
su justo valor.

Relación entre don de len-
guas y Bautismo en el Espíritu

En los hechos de los Após-
toles se habla de varias ocasio-
nes en que descendió el Espíritu 
Santo; en tres de ellas se dice, 
expresamente, que los presentes 
hablaron en lenguas (Hechos 24; 
10, 44-46; 19, 6). Hay una rela-
ción estrecha entre la oración en 
lenguas y la experiencia espiritual 
llamada comúnmente Bautismo 
en el Espíritu. Ante una gracia 
extraordinaria como ésa, la res-
puesta espontánea es la alaban-
za y la oración en lenguas una 
forma excelente de expresar ala-
banza.

Diferentes casos en que 
se manifiesta el don de 
lenguas 

Es útil distinguir entre lo que 
es una gracia de oración destina-
da a la edificación de la persona 

misma y lo que es el carisma para 
la edificación de la comunidad.

a) Orar en lenguas. Es relati-
vamente corriente y se usa tanto 
en los tiempos de oración, como 
a lo largo del día y en cualquier 
circunstancia. No importa el lu-
gar porque puede orarse silen-
ciosamente, sin que lo adviertan 
los demás. Casi siempre expresa 
alabanza pero, también, se usa 
para intercesión, especialmente 
cuando no se sabe qué pedir; 
por ejemplo, al orar solo, o en 
grupo pequeño, por un enfermo 
o una persona con problemas.

Es una manera de oración no 
conceptual, que se convierte en 
pura presencia, alabanza, acción 
de gracias, adoración. No es es-
pecialmente emocional, pues no 
es producida por sentimientos, 
sino por algo mucho más pro-
fundo. No es extática, pues la 
persona se encuentra plenamen-
te consciente de sí misma y su al-
rededor. No es algo compulsivo, 
pues la persona es libre de usarla 
o no permanece bajo el control 
de su voluntad.

b) Cantar en lenguas. Casi to-
dos los que oran en lenguas pue-
den cantar también en lenguas. 
Se canta en el grupo o bien solo, 
en cualquier sitio. Así como al 
rezar en lenguas la persona no 
se preocupa por las palabras, al 
cantar tampoco se preocupa por 
crear melodía, canta libremente 
siguiendo un ritmo interior de 
adoración a Dios.

c) Hablar en lenguas. Es un 
carisma distinto el cual será tra-
tado más adelante.

Los carismas en los 
Grupos de OraciónPadre Carlos Aldunate
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Orar en lengua por primera 
vez

La experiencia de cada perso-
na es diferente. Para algunos pa-
rece ser algo natural, no tienen 
dificultad en comenzar y pueden 
orar largo rato con un lenguaje 
fluido y variado. Otras personas, 
pese a sus esfuerzos, sólo con-
siguen pronunciar una o dos sí-
labas; pero con el ejercicio, van 
progresando. Algunos desean 
el don y lo piden durante años, 
sin embargo, no lo obtienen. A 
veces, el obstáculo está en cierto 
temor a perder el control de los 
propios actos; otros temen que 
se trate sólo de algo que ellos 
mismos producen, y esperan pa-
sivamente que se presente una 
fuerte acción del Espíritu.

A las personas que desean 
orar en lenguas se les aconseja 
unirse al grupo que ora en len-
guas en voz alta. Orar en len-
guas supone el mismo acto de 
abandono, de dejarse ir, que ha 
de arriesgar todo el que quiera 
aprender a nadar. un sacerdote 
colombiano da las indicaciones 
siguientes: “Entrando en un cli-
ma de alabanza a Dios, sim-
plemente abrir los labios y pro-
nunciar sílabas sin preocuparse 
mayormente del significado”.

Algunos efectos de esta 
oración

Es una oración que supone y 
favorece una actitud de pobreza 
ante Dios; actitud de niño o cria-
tura, en la humilde realidad de lo 
que somos. El cardenal Suenens 

escribe: “San Pablo que lo ejer-
citaba, lo llama el menor de los 
dones, ¿no será porque es como 
un camino de acceso a los otros 
dones, como una especie de 
puerta baja que no se traspasa 
sino inclinándose un poco?”

Esta humilde entrega a Dios 
parece crear un orden interior, 
sosiego, armonía, solución de 
tensiones, facilidad para encon-
trar a Dios en una oración que 
no se queda en un nivel superfi-
cial. A veces la persona está ten-
sa, cansada, preocupada, triste; 
ora en lenguas unos instantes y 
todo eso desaparece, sin que se 
sepa cómo y por qué. Así el cris-
tiano de hoy día cuenta con un 
medio que le permite entrar rápi-
damente en oración y encontrar 
a Dios en profunda paz, aun en 
medio del tumulto de la ciudad, 
las ocupaciones absorbentes, el 
ruido y las tensiones de la vida 
moderna. Asimismo, es una po-
derosa arma contra el demonio 
y contra nuestras propias pasio-
nes, precisamente porque es una 
oración de alabanza y de paz.

El canto en lenguas o en el 
espíritu

A veces una persona co-
mienza a cantar a media voz: la 
música es espontánea y la letra 
expresiva, no conceptual. Otras 
personas se van uniendo hasta 
que una gran parte del grupo 
está cantando en una forma es-
pontánea y libre, escuchando a 
los demás y dejándose guiar por 
el Espíritu en su alabanza a Dios. 
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Tanto el lenguaje como la melo-
día de cada persona son diferen-
tes, pero se escuchan como olas 
de alabanza que suben y bajan. 
En un momento dado, todos lle-
gan al final de su canto y callan 
juntos, sin que haya una nota 
discordante.

Estos cantos en lenguas son 
siempre diferentes, y reflejan 
tanto el nivel de profundidad en 
la oración como la armonía que 
une al grupo en caridad. La ora-
ción y el canto en lenguas crean 
un clima de paz, recogimiento, 
silencio y adoración; son una pre-
paración para escuchar mensajes 
de Dios. Después de un canto en 
lenguas suele haber un rato de 
silencio absoluto que, muchas 
veces, da lugar a la profecía o a 
lenguas con interpretación.

La profecía

Es una manifestación del Es-
píritu para provecho de la comu-
nidad porque, el que profetiza, 
habla a los hombres para edifica-
ción, exhortación y consolación. 
(1 Co 12, 7; 14, 3).

La profecía en los grupos de 
oración

En los grupos de oración hay 
numerosas intervenciones que 
son inspiradas por el Espíritu 
Santo: a veces, algunas personas 
se sienten movidas a compartir 
una experiencia, formular una 
oración o leer un texto claramen-
te guiadas por Dios; otras, comu-
nican a los demás una idea, una 
visión o una luz recibida. En todo 
esto entran en juego diversos 
grados de inspiración y, frecuen-
temente, estos aportes tienen un 
carácter profético. Sin embargo, 
para mayor claridad, usamos 
aquí la palabra “profecía” para 
designar comunicaciones que se 
presentan como mensajes explí-
citos de parte del Señor. Suelen 

estar formulados en primera per-
sona, como por ejemplo: “Hijos 
míos, no tengan temor, yo estoy 
con ustedes.”.

El clima de la profecía

Generalmente, Dios habla al 
grupo cuando éste se encuen-
tra preparado para escuchar, 
cuando hay un clima de oración 
y de comunión de los espíritus, 
y un silencio que es silencio de 
oración. También ayuda un clima 
de confianza, aceptación e indul-
gencia para los posibles errores, 
porque la persona que no tiene 
el hábito de dar profecías sue-
le sentirse cohibida al principio. 
Por falta de esas condiciones, los 
grupos pueden verse privados de 
una gran bendición. San Pablo 
aconseja “aspirar al don de la 
profecía” y “procurar los dones 
espirituales, pero sobre todo la 
profecía” (1 Co. 14, 1 y 39).

El proceso de la profecía

En la recepción de la profecía 
por la persona inspirada hay dos 
aspectos que a veces son suce-
sivos, otras veces simultáneos y 
casi imperceptibles. un aspecto 
es el hecho de sentirse movido 
por Dios a hablar, o sea la “un-
ción”; el otro aspecto es la ilu-
minación de la mente, o sea el 
mensaje. El impulso a hablar es 
sentido en forma diferente por 
cada persona: inclinación, in-
quietud, peso que persiste, sen-
timiento de la presencia de Dios, 
etc.

La persona suele orar pregun-
tando si es voluntad de Dios que 
hable; espera una paz íntima sea 
confirmación de entrar en la vo-
luntad de Dios. La iluminación se 
produce, igualmente, en diversas 
formas: ideas, palabras o frases 
en la mente, palabras escuchadas 
o leídas, visiones, o simplemente 
una inspiración que la persona 
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no sabe explicar. Las visiones son 
símbolos: generalmente, la mis-
ma persona comprende casi de 
inmediato el significado de las 
imágenes.

El contenido de la profecía

A veces, la persona recibe la 
totalidad del mensaje: otras, lo 
va recibiendo a medida que lo 
dice; pero, todas las veces, lo 
siente como algo que no surge 
de ella misma. Siempre la pala-
bra de Dios para ese momento: 
edifica, ayuda a conocer la vo-
luntad de Dios y a crecer en su 
servicio; consuela produciendo 
paz y gozo; anima a los desani-
mados, corrige y amonesta sua-
vemente y con amor, nunca en 
forma áspera o hiriente. Y, sobre 
todo, las profecías enseñan y di-
rigen en la vida cristiana.

Cómo dar y escuchar las 
profecías

La profecía tiene ya por sí 
misma bastante solemnidad, no 
hay que enfatizar ese aspecto. 
No hablar tan bajo que no se es-
cuche, ni tan alto que asuste. La 
profecía no es pura palabra de 
Dios: la persona puede, incons-
cientemente, agregar mucho de 
su parte. Mientras más entrega-
da a Dios está una persona, más 
pura y transparente podrá ser su 
profecía; pero no es perfecta. Por 
eso está sujeta al discernimiento 
del grupo y al control de la Igle-
sia.

Los cristianos que escuchan la 
profecía poseen la fe de la Iglesia 
y tienen el Espíritu Santo que los 
capacita para “juzgar” lo oído (1 
Co 14, 29 y 1 Tes 5, 21). General-
mente, se juzga por los efectos 
que produce; es un discernimien-
to que opera en forma inmediata 
y espontánea en cada oyente. No 
se trata de tener una actitud crí-
tica y, tampoco, de aceptar todo 
con excesiva ingenuidad.

Enseñanza y profecía

La profecía es recibida, siem-
pre, por inspiración y sucede de 
manera imprevisible; por esto, 
no parece que se pudiera hacer 
de esta profecía un ministerio es-
table. Sin embargo, hay personas 
más abiertas que otras al don, a 
las que Dios usa más a menudo 
para manifestarlo. Se suele decir, 
entonces, que tiene un ministe-
rio de profecía.

El contenido de la profecía 
puede asemejarse al de la pre-
dicación o al de la enseñanza, 
y constituir una exhortación o 
una instrucción para los que es-
cuchan; pero no se trata de un 
cuerpo de doctrina, sino de un 
mensaje para la ocasión presen-
te, y éste va dirigido más al cora-
zón y la voluntad que al entendi-
miento. El profeta no habla sino 
cuando es movido por el Espíritu. 
Sus conocimientos y talentos le 
sirven para juzgar su propia pro-
fecía y evitar errores, pero no son 
la fuente de su inspiración.

Mensaje en lenguas e 
interpretación

En las reuniones de oración, 
cuando todos oran juntos en voz 
alta, algunos lo hacen en len-
guas discretamente y sin llamar 
la atención. A veces, se escucha 
una oración en lenguas como un 
murmullo antes de comenzar un 
canto colectivo en lenguas. Ni 
esta oración ni este canto necesi-
tan interpretación porque no son 
un mensaje dirigido a la comu-
nidad.

Hablar en lenguas

La oración en lenguas es una 
gracia de oración que puede ser 
usada a voluntad del que la po-
see y en la forma que lo desee; 
en voz alta, cantando, en silen-
cio. Diverso es el carisma de en-
tregar un mensaje “en lenguas”. 
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En este caso no se procede por 
propia iniciativa, sino por una 
inspiración especial de Dios que 
algunos llaman “unción”. Dios 
mueve a la persona a hablar o a 
cantar en lenguas para comuni-
car un mensaje a la comunidad.

Esta moción de Dios se ex-
perimenta de diversas formas 
según las personas. No es algo 
compulsivo, pero la persona se 
siente incómoda mientras no 
cede al impulso. Parte de la in-
comodidad se debe a que la 
persona duda si hablar o no; de-
searía tener la certeza absoluta 
de que su impulso viene de Dios 
y ora pidiendo ser dirigida por 
El y evitar engaños. Esto sucede 
sobre todo al comienzo cuando, 
como Samuel, aún no se está 
acostumbrado a escuchar la voz 
de Dios (1 Sam 3. 7). Algunas 
veces, la persona que habla o 
canta en lenguas tiene alguna 
impresión respecto del sentido 
de su mensaje, impresión que 
le permite darse cuenta de si la 
interpretación que otro da es o 
no auténtica.

Interpretación

El mensaje en lenguas nece-
sita interpretación. Por lo cual, 
según san Pablo, “el que habla 
en lengua extraña debe pedir en 
oración poder interpretarla; o 
que otro la interprete (Co 14, 13. 
27). La interpretación inspirada 
es uno de los nueve carismas 
enumerados por el Apóstol, para 
provecho de la comunidad.

Dios puede dar la interpreta-
ción a cualquiera de los presen-
tes. No es traducción y, por eso, 
puede ser más corta o más larga 
que el mensaje en lenguas. No 
es fruto de un esfuerzo por com-
prender, es algo que se recibe de 
Dios por inspiración como la pro-
fecía. Viene inesperadamente y 
persiste. Toma diferentes formas; 
puede ser como una idea, o una 
imagen, o irlas recibiendo poco a 
poco. El intérprete se siente ins-
pirado a hablar; es la “unción”. 
A veces duda, vacila, se calla. A 
veces, varias personas reciben la 
misma interpretación o interpre-
taciones complementadas.

El contenido de la interpreta-
ción suele ser un mensaje de Dios 
a la comunidad, semejante a la 
profecía; otras veces es una ala-
banza a Dios, una oración dirigi-
da a El. Cuando una persona ha-
bla en lenguas, el grupo guarda 
silencio y espera que Dios inspire 
a alguien la interpretación. Esta 
interpretación suele ser confir-
mada por una o varias personas. 
Por esto, el conjunto de lenguas 
con su interpretación suele pro-
ducir un sentimiento muy vivo de 
la presencia de Dios y de su amor 
que acude en ayuda de sus hijos. 
La trascripción de una profecía o 
una interpretación resulta pálida 
porque no reproduce la oportu-
nidad de lo que se dijo.
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POLVITO DE CHIMBIRIKOKO…

Me impresiona la cantidad de 
veces que en el ultimo día de un 
Retiro aparece una persona que 
habla de sus temores de haber 
sido presa de hechizos o magia 
negra y se abre “la cantina”, 
porque viene otra y luego otro 
más que empiezan una verda-
dera maratón o “competencia” 
donde se narran cosas terribles 
hasta las más delirantes: “un pá-
jaro totué nunca más se fue de 
mi ventana”, “yo vivía en plena 
Alameda, miraba hacia debajo 
de mi departamento y siempre 
se podía ver a una mujer vesti-
da de negro entre la gente que 
caminaba…” (plop, era que no, 
digo yo, con toda la gente que 
allí transita).

Y salta, desde cualquier lado 
de la sala, el primer consejo: 
“Hermanita, póngale sal al col-
chón de su cama…”, “es que soy 
hipertensa, uso sal de apio, ¿ser-
virá?”, “no pues…compre de la 
de mar, la que sea más gruesa”.

Y empieza la segunda par-
te…En el ultimo retiro que estu-
ve me pareció que se hacía una 
verdadera apología del Mal, casi 
todo un largo spot comercial o 
programa de TV al estilo de los 
“llama ahora, llame ya, que esto 
no falla”.

Y me sorprendía que noso-
tros los carismáticos presentes 
estábamos como achunchados, 
como nuestro equipo de la Se-
lección Nacional de Futbol cuan-
do juega en país extranjero, con 
escasa capacidad de reacción. 

Porque es obvio que a los retiros 
van hermanos invitados, muchos 
de ellos angustiados y pasándolo 
verdaderamente muy mal, con 
ese pensamiento que alimentan 
con signos externos que a veces 
hacen un calvario a partir de la 
sugestión.

El Mal existe. La gente mala, 
¡también! ¿para qué estar con 
cuentos entre nosotros? Pero sí 
nos ponemos al día con Cristo y 
habitamos en El, toda pelea del 
enemigo se debilita hasta des-
aparecer porque estamos en el 
equipo ganador, el de Dios.

Y hay que partir de esa con-
vicción absoluta.

Hacerle tanta publicidad in-
directa o directa al enemigo es, 
yo diría, un pecado de idolatría. 
Ese el primero para confesarnos 
con algún sacerdote que sea de 
nuestra confianza y lo sepamos 
crecido en el tema (en la Reno-
vación tenemos el privilegio que 
todos lo son). Porque la confe-
sión, el estar en paz con el Se-
ñor, juntitos y apegados al papá 
como cabro chico buscando 
amparo después de una caída 
o recibir un puñetazo, nos hace 
intocables.

Los sacramentos al día, que 
no quede ni una puertecita 
abierta para que se cuele el in-
deseado.

Y nuestra casa bien limpia 
para recibir al Señor. Que sí tene-
mos servicio doméstico, que sea 
con las imposiciones al día. Que 
sí tenemos una suegra, un yerno 
o una nuera jodidas, ofrezcamos 

el “sacrificio” de soportarlos sin 
caer en el pelambre.

De ahí, podemos ayudarnos 
–sobretodo si nos sentimos vul-
nerables– cada mañana con la 
armadura que El Señor nos re-
gala en Efesios 6, 13-17, para 
hacernos más poderosos que 
He-Man y que cualquier super-
héroe porque somos ¡sus hijos!:

“Por eso póngase la armadura 
de Dios, para que en el día malo 
puedan resistir y mantenerse en 
la fila valiéndose de todas sus ar-
mas. Tomen la Verdad como cin-
turón y la Justicia como coraza; 
tengan buen calzado, estando 
listos para propagar el Evange-
lio de la paz. Tengan siempre en 
la mano el escudo de la Fe, y así 
podrán atacar las flechas incen-
diarias del demonio. Por último, 
usen el casco de salvación y la 
espada del Espíritu, o sea, la Pa-
labra de Dios”.

Siempre la acción de Dios se 
reconoce porque nos produce 
paz. 

Así es que vaya desechando 
cualquier “polvito de chimbi-
rikoko” o sal “milagrosa” porque 
esa receta le durará solo hasta 
que venga otra persona y le su-
giera alguna otra pomada, y se-
guirá en el círculo vicioso de la 
tontera.

Que alguien nos quiera hacer 
daño, puede ser una realidad.

Pero de ahí a responder tor-
pemente, es una opción. 

Respondamos desde la Fe.

Por Roberto Nicolini

APuNTES ENTRE HERMANOS
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La Renovación Carismáti-
ca Católica es un movimiento 
eclesial reconocido por la Santa 
Sede. Nace de la experiencia de 
la acción del Espíritu Santo, de 
una actualización de la expe-
riencia de Pentecostés. Aviva la 
conciencia de todo lo que Jesús 
nos reveló y evoca una respues-
ta entusiasta para vivir la fe de la 
Iglesia.

La Renovación Carismática 
es una corriente de gracia que 
ha tocado transversalmente las 
Iglesias cristianas (católica, orto-
doxa, protestante). 

 Surgió entre los católicos en 
1966 cuando unos pocos estu-
diantes de la universidad de Du-
quesne (Pittsburgh, Pennsylvania 
– Estados unidos), durante un 
retiro meditaron sobre la expe-
riencia de Pentecostés en los He-
chos de los Apóstoles. Entonces 
oraron para que ocurriera lo mis-
mo entre ellos. Experimentaron 
la efusión del Espíritu Santo y la 
manifestación de dones carismá-
ticos. La experiencia pronto se 
propagó por el mundo entero. 
Más de 120 millones de católicos 
participan de la espiritualidad de 
la RCC actualmente. 

¿Qué dice la iglesia? 

 La autoridad suprema para 
discernir la autenticidad de un 
movimiento en la Iglesia perte-
nece al Papa. Todos los Papas 
han apoyado públicamente a la 

Padre Jordi Rivero

Miradas de Juan Pablo II 
y Benedicto XVI sobre 
la Renovación Carismática

renovación carismática desde su 
comienzo.

La Renovación Carismática, 
como otros movimientos reco-
nocidos de la Iglesia Católica, 
está bajo la autoridad del Ponti-
ficio Consejo para los Laicos, el 
dicasterio de la Curia romana al 
servicio de los fieles laicos que 
tiene la responsabilidad de dis-
cernir la autenticidad de todos 
los movimientos. Dicho Consejo 
reconoce y apoya a la RCC. Esta 
cuenta con los servicios de una 
oficina internacional en Roma 
(ICCRS)– International Catholic 
Charismatic Renewal Services.

La primera conferencia de 
la Renovación en Roma fue en 
mayo de 1975. S.S. Pablo VI ex-
hortó a los participantes a conti-
nuar sus esfuerzos de renovación 
y a continuar fieles a la Iglesia: 
“Este deseo auténtico de si-
tuaros en la Iglesia es un signo 
auténtico de la acción del Espí-
ritu Santo. ¿Cómo no va a ser 
esta “renovación espiritual” una 
oportunidad para la Iglesia y el 
mundo? Y como, en ese caso no 
tomar todos los medios para ase-
gurar que permanezca de este 
modo.”

El Papa también concedió al 
Cardenal Suenens, su delegado 
ante la Renovación Carismática, 
celebrar misa en el altar mayor 
de San Pedro, lo cual es un signo 
extraordinario de respaldo. 
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Juan Pablo II a la 
Renovación

El Papa Juan Pablo II, hablán-
dole a un grupo de líderes in-
ternacionales de la renovación, 
dijo: “Estoy convencido que este 
movimiento es un componente 
muy importante en toda la re-
novación de la Iglesia”, y añadió: 
“Esta fue mi propia iniciación es-
piritual, así que entiendo todos 
estos carismas. Son todo parte 
de la riqueza del Señor. Estoy 
convencido que este movimiento 
es una señal de su acción”.

A nadie le puede quedar 
duda sobre el lugar que tiene en 
la Iglesia la Renovación Carismá-
tica después del Congreso mun-
dial de Movimientos Eclesiales 
celebrado del 27 al 29 de mayo 
de 1998. Dicho congreso fue 
promovido oficialmente por el 
Pontificio Consejo para los Laicos 
quien formalmente invitó a la 
Renovación Carismática Católica. 
Fue un representante de la reno-
vación carismática quién presen-

tó al Santo Padre en nombre de 
todos los movimientos, los votos 
de fidelidad a Su Santidad y a la 
Iglesia.

Juan Pablo II, 29 Mayo, 2004 
“Gracias al movimiento carismá-
tico, muchos cristianos, hombres 
y mujeres, jóvenes y adultos, han 
redescubierto Pentecostés como 
realidad viva y presente en su 
existencia cotidiana”. “Deseo 
que la espiritualidad de Pente-
costés se difunda en la Iglesia, 
como empuje renovado de ora-
ción, de santidad, de comunión 
y de anuncio”.

El Papa alentó la iniciativa de-
nominada “Zarza ardiente”, pro-
movida por la Renovación, que 
como él ilustró, es “una adora-
ción incesante, día y noche, ante 
el santísimo Sacramento; una in-
vitación a los fieles a regresar al 
Cenáculo”. 

Su objetivo, según el Papa, 
es que los bautizados, “unidos 
en la contemplación del Miste-
rio eucarístico, intercedan por 
la unidad plena de los cristianos 
y por la conversión de los peca-
dores”. “Deseo de corazón que 
esta iniciativa les lleve a muchos 
a redescubrir los dones del Espíri-
tu, que en Pentecostés tienen su 
manantial”. 

“Entre nosotros, con las ma-
nos elevadas, está orando la 
Virgen, Madre de Cristo y de la 
Iglesia. Imploremos junto a ella 

y acojamos el don del Espíritu 
Santo, luz de verdad, fuerza de 
auténtica paz”. 

En el corazón de un mundo 
inmerso en un escepticismo ra-
cionalista, de repente surge una 
nueva experiencia del Espíritu 
Santo. Y desde entonces ha asu-
mido la expansión de un movi-
miento mundial de renovación. 
Lo que el Nuevo Testamento nos 
dice sobre los carismas -que fue-
ron vistos como signos visibles 
del advenimiento del Espíritu- no 
es solo historia antigua, ya termi-
nada, sino que una vez más está 
siendo extremadamente actual.

¿Cuál es la relación entre ex-
periencia personal y doctrina? 
Ambos factores son importantes: 
la fe dogmática sin el apoyo de 
la experiencia personal permane-
ce vacía; la sola experiencia, sin 
relación a la fe de la Iglesia per-
manece ciega. 

Finalmente, exhorta a los res-
ponsables del ministerio eclesiás-
tico –desde el sacerdote parro-
quial hasta los obispos–  a que le 
den una completa bienvenida; y 
por la otra parte a los miembros 
de la Renovación que atesoren y 
mantengan su vínculo con toda 
la Iglesia y con los carismas de 
sus pastores.

“Gracias al movimiento carismático, muchos 
cristianos, hombres y mujeres, jóvenes y adultos, 

han redescubierto Pentecostés como realidad viva 
y presente en su existencia cotidiana. Deseo que 
la espiritualidad de Pentecostés se difunda en la 

Iglesia, como empuje renovado de oración, de 
santidad, de comunión y de anuncio”

Juan Pablo II, 29 Mayo, 2004
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Era yo un joven estudiante de 
ingeniería cuando mi madre me 
invitó a un grupo de oración. La 
primera visita fue una gran sor-
presa. Los cantos de alabanza, el 
gozo, los brazos elevados hacia 
el cielo y el entusiasmo por la Pa-
labra de Dios. Era evidente que 
aquellas personas creían en un 
Dios vivo que se manifestaba en-
tre ellos. Se oraba por los enfer-
mos, con frecuencia se cantaba y 
rezaba en unas lenguas extrañas 
según el don de lenguas. Algu-
nas personas dieron sus testi-
monios de curación o de favores 
recibidos. Otra experiencia nueva 
para mí fue escuchar palabras di-
chas en nombre de Dios: “Hijos 
míos les amo”, “Hijos míos quie-
ro un pueblo fiel y obediente”. 
Sabía que eran mensajes bíbli-
cos, pero todos los escuchaban 
conscientes que son mensajes 
dirigidos a nosotros ahora y le 
daban gracias a Dios. 

Pregunté si eran católicos y 
sonriendo me dijeron “¡claro!”. 
Yo no estaba muy convencido 
hasta que me demostraron que 
ese mismo año (1975) habían 
celebrado una gran conferencia 
en Roma y el Papa les había con-
cedido celebrar la Santa Misa en 
el altar mayor de San Pedro pre-
sidida por el Cardenal Suenens. 
Aquella experiencia de Dios y 
de hermandad me atrajo y se-

guí participando semanalmente, 
como quien descubre un mundo 
nuevo. Mi experiencia con la re-
novación fue siempre católica. 
En ella creció mi amor a la Igle-
sia, María Santísima y al Papa.

un día el líder del grupo nos 
invitó a un seminario de la vida 
en el Espíritu Santo para prepa-
rarnos a recibir el bautismo del 
Espíritu Santo. Nos explicaron 
que no se trata de un nuevo bau-
tismo sacramental sino de una 
apertura del corazón para que 
las gracias de aquel bautismo se 
aviven en nosotros. Fui con gus-
to pero no podía yo imaginarme 
las consecuencias que tendría 
para mi vida. Antes del Bautismo 
en el Espíritu me confesé y cada 
día le pedía al Señor que me lle-
nara de su Espíritu Santo. El día 
del bautismo en el Espíritu nos 
hablaron de Pentecostés y nos 
animaron a abrir el corazón a su 
venida. Yo hice la renuncia a Sa-
tanás y renové mi fe en el Credo. 
Puse mi vida en manos de Jesús. 
FIAT. Le pedí a la Virgen que me 
ayudara a entregarme como ella, 
en ella, que se hiciera en mí la 
voluntad de Dios. “Haz lo que 
quieras”. Recuerdo cuando me 
arrodillé ante el Padre O’Boyle y 
el oró sobre mí. Todos estaban 
alabando en lenguas. En ese mo-
mento experimente al Espíritu en 
mi corazón revelándome a Jesús: 
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su amor por mí, su majestad y su 
humildad. ¿Cómo explicar? Pa-
blo lo dice bien: “juzgo que todo 
es pérdida ante la sublimidad del 
conocimiento de Cristo Jesús, 
mi Señor, por quien perdí todas 
las cosas, y las tengo por basura 
para ganar a Cristo” (Filipenses 
3,8). Arrobado en esa experien-
cia sentí la certeza de que Jesús 
me llamaba al sacerdocio y así 
lo dije. Antes lo había pensado 
pero le ponía resistencia, pero 
esta se desvaneció y quedó una 
convicción profunda. 

Al día siguiente me sentí tris-
te ante la vocación al sacerdocio. 
Otra vez me parecía que sería in-
capaz de tanta renuncia. Pensé 
que quizás fue una decisión de-
masiado emotiva por la experien-
cia. Fui a un sacerdote y me dijo 
lo mismo, aconsejándome termi-
nar la carrera y entonces ver si se-
guía la vocación. Pero esa noche 
al orar recibí paz sobre la voca-
ción y me di cuenta que esperar a 
terminar la carrera sería un error 
en mi caso. Recibí el pasaje de la 
Biblia “Nadie que pone la mano 
en el arado y mira hacia atrás es 
apto para el Reino de Dios”. (Lu-
cas 9,62). En ese momento salí 
al jardín de casa y vi una paloma 
blanca que se posaba sobre la 
rama del roble. La paloma estu-
vo en el jardín, casi siempre en la 
rama, por una semana. Fue para 

mí una señal de confirmación 
que me llenó de gozo. Era el año 
1976. Puedo decir que desde en-
tonces jamás he tenido ni la más 
pequeña duda de que Jesús me 
llamó al sacerdocio. Fui ordena-
do el 15 de mayo de 1982. Quie-
ro expresar mi profunda felicidad 
y agradecimiento a Dios por ha-
ber llamado a este indigno siervo 
a ser su sacerdote para siempre. 

Desde que experimenté la 
gracia de la Renovación Carismá-
tica la he vivido y compartido. El 
Espíritu Santo no ha dejado de 
ser un fuego en mi corazón que 
me mueve a estar consciente de 
su amor y desear corresponderle. 
Estoy profundamente agradeci-
do al Señor.
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los escogió fue el Señor mismo. 
Cada uno de ellos sintió su fuerte 
llamado de distintas maneras y 
circunstancias.

Dime ¿cómo partieron?
Al principio contaron con la 

valiosísima asesoría del Padre José 
Antonio Sierra, quien los orientó 
y animó en los primeros pasos. 
Así se atrevieron a dar sus prime-
ros retiros para matrimonios, los 
que fueron tomando el carácter 
que ahora tienen, esto es muy 
cristocéntricos y con invocación 
de la efusión del Espíritu Santo. 
El mensaje podría resumirse así: Si 
son fieles al Señor en la oración y 
la alabanza en familia, El les sos-
tendrá y les consolará en sus pro-
blemas y les conducirá a una vida 
mucho mejor y más feliz, a la vez 
que les llamará a ser sus discípulos 
y misioneros, para llevar este men-
saje y consuelo a otras parejas.

Bien, esto parece muy her-
moso en el planteamiento ge-
neral, pero dime ¿qué ha ocu-
rrido en la práctica?

Al principio fue difícil, pues 
cuando se esperaba que llegaran 

unos 30 matrimonios a un retiro 
organizado con mucho entusias-
mo y oración, llegaban sólo 4 o 
5 parejas. Pero el retiro se daba 
igual y el Señor se manifestaba 
con muchas bendiciones para 
esas parejas y también para los 
miembros del equipo

¿Cómo se prepara cada reti-
ro o jornada?

Hay temas específicos todos 
apuntando a aspectos funda-
mentales de la vida de pareja y 
personal. Pero lo más importan-
te es la oración previa. El equipo 
se reúne unos días antes a orar y 
programar cada retiro o jornada. 
Durante la oración el Señor da 
palabras a través de la Biblia y de 
profecías. Estas palabras gene-
ralmente y sorprendentemente 
marcan una línea clara de acción 
que permite tener una mirada 
global de cómo se va a dar el re-
tiro y quién da cada tema. 

¿Entonces no hay un esque-
ma fijo?

Hay unos temas ya definidos, 
pero cada retiro es diferente. 
Siempre hay algo nuevo. Nadie 

El Ministerio 
de la Familia 
de la Renovación 
Carismática
Gastón Pourrat

–¿El minis…. qué?
El Ministerio de la Familia, 

hombre, que es un servicio pedi-
do y anhelado por el Señor para 
llevar a su presencia a muchas 
familias en nuestro país.

–¿Y funciona en la Reno? Y 
¿desde cuándo?

Desde hace más de 10 años.
No lo sabía. ¿Cómo empezó 

a darse este ministerio?
Bueno, muchos hermanos no 

lo saben. El equipo nacional de 
entonces, encargó al matrimonio 
de Gastón y Sonia Pourrat iniciar 
este ministerio, los que se junta-
ron con Ricardo y María Teresa 
Stagg y con Jaime y Luz María 
Oviedo. Más tarde se les unieron 
Eugenio y Marcela Ojeda y Ma-
rio y María Larenas. Estos cinco 
matrimonios conforman el equi-
po nacional del Ministerio de la 
Familia de la Renovación.

¿Por qué fueron ellos los es-
cogidos para este ministerio? 

En primer lugar por su fideli-
dad al Señor y por su gran interés 
en trabajar por los matrimonios y 
las familias. Por lo demás el que 
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nuel y Anita llevaban 9 años de 
casados con 3 hijos cuando él 
decidió alejarse del hogar. Anita 
después de un tiempo comen-
zó a participar en la Renovación 
Carismática y oraba mucho por 
su marido. Después de otros 10 
años el Señor comenzó a hablar 
al corazón de Manuel y poco a 
poco se fue acercando a su ver-
dadera esposa. Estaban en eso 
cuando asistieron juntos a uno 
de los retiros de matrimonios. El 
impacto fue fuerte, el Señor les 
habló, se perdonaron, se recon-
ciliaron y recibieron al Espíritu en 
sus corazones. Hoy son activos 
misioneros del Reino.

Hay otro matrimonio en que 
él cometió un acto de infideli-
dad. Había una herida y falta de 
perdón. Pero al recibir al Espíritu 
y aceptarlo en sus vidas la herida 
fue sanada, el perdón se produjo 
y su amor mutuo adquirió nue-
va fuerza. Desde entonces han 
trabajado juntos en pastorales 
de la Iglesia e incluso él ha sido 
llamado a prepararse para el dia-
conado.

En resumen…
En resumen, podemos decir 

que el Plan de Dios para la huma-
nidad es la familia. Dios bendice 
el matrimonio. Cuando la pareja 
se acerca a El hay gran bendición 
y grandes cosas El hará por las 
familias que oran unidas. No hay 
para El problema que no pueda 
solucionar por grande que sea. 
Por otra parte Dios se entristece 
cuando una familia se rompe. 
Entonces el papel del Ministerio 
de la Familia es actuar en obe-
diencia, llevando a muchas fami-
lias, algunas de las cuales sufren 
por estar rotas, a los pies del Se-
ñor, para ser sanadas y fortaleci-
das y que se hagan sus discípulos 
y salgan a misionar también ellos 
y ellas.

— • —
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del equipo puede saber de ante-
mano qué problemas trae cada 
pareja asistente y qué es lo que 
necesita recibir, pero el Espíritu 
sí lo sabe. Por lo tanto es funda-
mental que el equipo se manten-
ga en una actitud humilde y de 
escucha atenta al Espíritu.

¿Y cómo son los resultados?
Bueno, primero te contaré 

que hay un notorio cambio de 
actitud de los asistentes. Suelen 
llegar muy serios y a veces hasta 
con cara de estar molestos y eno-
jados, o tristes, pero cuando se 
van están alegres y dan las gra-
cias al equipo. Todos deseamos 
que este cambio sea permanen-
te, pero eso depende de cada co-
munidad, que sea capaz de brin-
dar un adecuado seguimiento y 
apoyo espiritual a estas parejas. 
Sabemos de muchas parejas que 
han tenido importantes cambios 
en sus vidas a raíz del retiro, al 
dejar que el Señor actúe en ellos.

¿Tienes algún testimonio 
que puedas dar?

Por supuesto. Hay muchos 
testimonios. Por ejemplo Ma-
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Juan y María son un matri-
monio que tenían en esos años 
tres hijos pequeños, 2 varoncitos 
y una niñita de 2 años. un día la 
niñita cayó a una piscina y cuan-
do la rescataron ya estaba casi 
muerta. En la clínica le dieron el 
mejor tratamiento, pero la niña 
quedó con severo daño neuro-
lógico, en estado vegetal. Sus 
padres no escatimaron esfuerzos 
para lograr que sanara, pero los 
muchos médicos consultados no 
pudieron hacer nada al respec-
to. El Señor tenía otro plan para 
ellos. A través del tiempo trans-
currido podemos ver que Su plan 
era que ellos, como matrimonio, 
se acercaran al Señor. Participa-
ron en el grupo de oración y allí 
recibieron la fortaleza para re-
sistir esta dura prueba, apoyán-
dose en el Señor, confiando en 
El y aceptando que se haga Su 
voluntad respecto de la salud de 
su hija. Carmencita vivió 12 años 
más en ese estado vegetal, has-
ta que fue llevada a la presencia 
del Señor cuando su misión en la 
Tierra estuvo cumplida. Su parti-
da ocurrió en medio de mucha 
paz y amor de la familia, quienes 
ya se habían entregado al Señor.

Somos testigos de cómo el 
Señor dió gracias especiales de 
fortaleza y unidad a este matri-
monio, a través del Sacramento 
en el que se dieron su consen-
timiento mutuo frente al Señor 
y se prometieron estar siempre 
unidos en salud y enfermedad, 
en riqueza y pobreza, etc., o sea 
a todo evento.

Asimismo, han llegado ma-
trimonios heridos, cansados, sin 
esperanza, algunos pensando en 
la separación como única solu-
ción a sus problemas. A nosotros 
nos toca solamente acogerlos 
con el amor del Señor, escuchar-
los para que se desahoguen, y 
que se vacíen de lo que hay en 
sus corazones heridos y ponerlos 
frente al Señor. Entonces es El 
quien actúa, los fortalece, sana 
sus heridas del alma y los trans-
forma para que puedan seguir su 
camino matrimonial a pesar de 
las pruebas que están viviendo. 
El Señor dice: “Vengan a mí los 
cansados y agobiados que yo les 
daré descanso”

Están aquellos matrimonios 
que han pasado por una situa-
ción de infidelidad de uno de 
los cónyuges. Han llegado con 
heridas abiertas, quieren recons-
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truir sus vidas afectivas, pero no 
saben cómo hacerlo; están des-
orientados. Pero el Señor provee 
gracias para ellos al conducirlos 
por el camino de sanación y per-
dón. Y también provee gracias 
para nosotros al darnos la ca-
pacidad de poderlos ayudar, ya 
que no somos sicólogos, ni te-
rapeutas, ni nada por el estilo, 
sino sólo servidores del Señor. El 
Espíritu Santo nos enseña y nos 
revela qué decir ante cada situa-
ción. Como dice en Rom 8, 27: 
“Sólo el Espíritu, que examina 
las mentes y los corazones, dis-
cierne nuestras necesidades más 
profundas”. El Espíritu Santo nos 
lleva al origen de los problemas. 
Jesús es el sanador. El es el Señor.

Podríamos contarles muchos 
casos en que hemos podido ver 
cómo el Señor ha actuado en 
la vida de muchos matrimonios 
que han sido dóciles al Espíritu. 
Cómo les ha bendecido y les ha 
rescatado y les ha sostenido en 
situaciones extremadamente di-
fíciles. Para Dios todo es posible.

 Queremos animar a muchos 
matrimonios a que pongan al Se-
ñor como centro de sus familias 
y se atrevan a actuar en obedien-
cia, sirviendo a sus hermanos ne-
cesitados. 
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En marzo de este año fui diagnosticada de una de las enfer-
medades más terribles que pueda existir “Cáncer”; en mi caso al 
riñón izquierdo comprometiendo otras partes del cuerpo. En el 
momento en que el doctor me daba el resultado de mi enferme-
dad, nunca, nunca sentí temor, sólo pensé en mi mamá que ese 
día me acompañaba, sabía que el Señor estaba a mi lado dándo-
me mucha fuerza.

una vez internada en la clínica, después de una serie de exá-
menes, debía ser operada de urgencia para extirpar el riñón iz-
quierdo en donde había comenzado el cáncer, dando como resul-
tado una positiva y pronta recuperación. Ya de esto han pasado 
prácticamente 5 meses y cada día me siento mucho mejor.

Debo decir que pertenecer a la Renovación Carismática es lo 
mejor que me pudo haber pasado, me ha ayudado mucho a llevar 
mi enfermedad, porque elevar una plegaria al Señor a través de 
la oración, de la alabanza y sentir el calor del Espíritu Santo es un 
regalo increíble.

El grupo de oración al cual pertenezco, otros grupos de ora-
ción y mucha gente han orado por mi recuperación y fortaleza 
para no decaer, y así ha sido hasta el día de hoy. 

Hoy me di cuenta o tome conciencia de que el Señor se mani-
fiesta de diferentes formas, para reafirmar nuestra fe en El.

A través de este testimonio quiero dar gracias al Señor por ser 
mi Salvador y por darme la paz que necesito. ¡Gloria y Alabanzas 
a ti Señor por Siempre! 

XiMena Ferrada 
cabildo

 

SANA MI CuERPO ENFERMO SEÑOR
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Gracias Señor, gracias mi Je-
sús, y gracias Padre, porque todo 
lo que te pedimos en nombre de 
nuestro amado Jesús, tú lo es-
cuchas. Gracias Señor por esta 
corriente de Gracia (Renovación 
Carismática) que has dado a tu 
Iglesia. Gracias Señor por la ora-
ción de cada uno de mis herma-
nos, gracias porque tu Señor nos 
unes a través de la oración. Gra-
cias por tus milagros de cada día.

Todo comenzó un día en que 
me encontraba en un retiro de 
misioneros en Osorno. Nuestra 
hermana Chelita terminó de dar 
su enseñanza e hizo la oración, 
en ese momento comencé a 
llorar, lloraba porque sentía tan 
cerca a Jesús que me decía: “No 
tengas miedo, sigue caminan-
do”, lo que me repitió muchas 
veces. En eso veo un camino, y 
me veo chiquitita y Jesús me lle-
vaba tomada de la mano dere-
cha, y María nuestra madre de la 
mano izquierda. Luego veo que 
en el camino habían muchas cu-

¡GRACIAS SEÑOR!

lebras, y una de ella estaba con 
la boca abierta para morderme 
pero Jesús y María me hacen sal-
tar las culebras. Y Jesús me sigue 
diciendo: “sigue caminando no 
tengas miedo”.

Luego viajé a Concepción 
donde mi hijo, y esa tarde mi 
hija me llama para decirme que 
le habían encontrado un cáncer 
al recto. Recordé lo que me ha-
bía pasado y con mucha paz le 
dije: “hija, para Dios no hay nada 
imposible, confía en Él y no te 
permitas deprimirte, date ani-
mo, porque si te deprimes eso va 
hacer alimento para esas células 
malignas”. 

En la noche al hacer mi ora-
ción, le pregunto “¿Señor, y aho-
ra qué?”. Le pedí que me hablara 
y me da el texto de Lucas 8,50. 
Jesús resucita a la hija de Jairo, 
y me quedo cuando él dice: “No 
temas; basta que creas, y tu hija 
se salvará”. Di gracias al Señor y 
le dije, bien con esto me quedo, 
he leído tu palabra y la creo, y la 
haré mía.

Así, el Señor fue abriendo los 
caminos, colocando a las perso-
nas para que pronto operaran a 
mi hija. Llamé inmediatamente a 
las Carmelitas de Puerto Montt, y 
a mis hermanos para que oraran 
por ella. En esos días se acercaba 
el ampliado Nacional de Servido-
res en Santiago. Lo compartí con 
algunos hermanos. Estando en 
oración el ultimo día, la herma-
na Trini, me dice Myriam esto es 
para ti. Yo no estaba en esa ora-
ción porque estaba en reunión 
de equipo. Hubo una profecía 
que decía: “Aquí hay una madre 
que ha pedido por su hija y el 
Señor ha escuchado su oración”, 
Gracias Señor.

Operaron a mi hija, y no so-
lamente tenía el tumor en el 
recto, sino también le habían 
encontrado uno en el hígado, lo 
extirparon y después de un tiem-
po comenzó con las quimiotera-
pias. Esos cánceres no están en 
el auge, por lo tanto todo debía 
ser particular. Mi yerno es comer-
ciante independiente, por lo tan-
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to no disponían de tanto dinero 
ya que los costos eran de millo-
nes y millones. una noche en 
la oración le digo al Señor, ¿de 
dónde? ¿cómo se va a pagar?, 
no hay tanto dinero. En la ma-
ñana me despierto como que en 
mi interior escuchaba de donde 
nos vendrá el auxilio y desde mi 
interior nuevamente escuchaba: 
“el auxilio nos viene del Señor 
que hizo los cielos y la tierra”. 
Al sentir eso me di cuenta que 
era su respuesta, y le digo Gra-
cias Señor y con esto me quedo 
¿Cómo? ¡No sé!

Días después el Señor le dio 
a mi Yerno mejores oportunida-
des de trabajo junto con mi nie-
to mayor, pudiendo así cancelar 
todo y no quedar con deudas.

Mi hija se hizo tres quimio en 
Santiago, y las otras 3 las hizo en 
Concepción, ciudad donde vive 
mi hijo y donde los tratamientos 
no eran tan elevados.

A mi hija en un comienzo le 
dijeron que tenía 3 años de vida.

Cuando se cumplieron las 
quimioterapias le hicieron un 
scanner en todo el cuerpo y en 
el hígado le encontraron un nó-
dulo de 20 mm. Se lo llevan a 

la doctora y esta le dice: “si no 
te operas nuevamente tienes un 
año y medio o dos de vida por la 
rapidez del crecimiento de este”.

Mi hija se pone a llorar y yo le 
digo, hija para Dios no hay nada 
imposible. Desde luego en mi co-
razón de madre fue como si me 
hubieran atravesado una espa-
da, pero inmediatamente el Se-
ñor me trae a la memoria lo que 
me había dicho en su palabra. La 
envían al cirujano para hacer una 
resonancia al hígado. 

Después de unos días nos 
dieron los resultados, mientras 
yo seguía alabando a mi Señor 
y llamando a mis hermanos para 
que oren.

Así fue como al dar el resulta-
do de la resonancia le dicen que 
lo que se ve no es un tumor sino 
la cicatriz de la operación, que 
está sana y que puede irse a su 
casa, que ya no hay mas quimio, 
que debe volver cada tres meses 
y hacerse controles.

Por eso hoy día doy gracias al 
Señor por todo el milagro que ha 
hecho y esta haciendo en mi hija 
y su familia, y en cada uno de 
mis Hermanos que son testigos 
de este milagro. ¡Gracias Señor!

Si, hoy el Señor lo hizo por mi 
hija, nos dio este regalo como 
familia, como comunidad, como 
Renovación. También lo puede 
hacer por ti que lees este mila-
gro. Mi Señor Jesús es el mismo 
de ayer, hoy y siempre.

Porque si el Señor la hubiera 
querido llevar a su lado me ha-
bría preparado para ese momen-
to, pero no, todo es para Gloria 
de su nombre, para no olvidar 
que Él está vivo, y camina a nues-
tro lado, nos toma de la mano 
junto a su madre Santísima y al 
Espíritu Santo y nos envuelve con 
su Amor.

Por eso hermano si tú estás 
viviendo una dificultad no te 
desanimes, se fiel al Señor, a su 
palabra, en el Servicio, en tu ora-
ción personal, en tu comunidad, 
con la Eucaristía, con la adora-
ción al Santísimo y no te canses 
de alabarlo, que nuestro Jesús no 
se hace el sordo como dice en Je-
remías 33,3: “Llámame y te res-
ponderé te mostrare cosas gran-
de y secretas que tu ignoras”. 

¡Gracias Señor! Amén
MyriaM igor

serVidora regional sur

renoVación carisMáTica caTólica

TESTIMONIO PARA LA GLORIA DE DIOS
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Conversé con la hermana 
Maite Bazán, en un diálogo a 
través del celular.

La encontré con el ánimo de 
siempre, y con ese fervor evange-
lizador que irradian sus palabras, 
y que la enfermedad no puede 
acallar.

Hablar de la hermana Maite 
es retrotraer nuestras vivencias a 
ese fecundo retiro cerrado llama-
do “Encuentro con Jesús”, el que 
fuera inspirado por el Señor a la 
hermana Alicia Latorre, y cuya 
antorcha encendida dejó en ma-
nos de su equipo misionero.

¡Cuánta riqueza ha entrega-
do ese retiro a lo largo de Chile!

Nuestra hermana Maite se 
recupera de una larga y difícil 

Encuentro con Jesús en Los Ángeles
Hermana Maite Bazán, una obrera del Señor

enfermedad. ¿Qué podemos de-
cirle? Lo primero que me inspira 
el Señor es esa poderosa prome-
sa bíblica que nos asegura “Y el 
mundo pasa, y sus deseos; pero 
el que hace la voluntad de Dios 
permanece para siempre”. (1ª de 
Juan 2, 17). Los que hemos to-
mado el arado para trabajar en 
los campos del Señor, sembran-
do la semilla de la Buena Nueva, 
haciendo la voluntad del Señor, 
tenemos una triple mirada al re-
visar nuestra vida: Tristeza por 
nuestro pasado lejos del Señor, 
gozo por nuestro presente como 
obreros del Señor, y Esperanza 
en el futuro, el que sabemos que 
está en la manos misericordiosa 
de nuestro Señor.

Pascua de Nelly Holzapfel

Querida Nelly, le dijiste sí a nuestro señor Jesucristo, 
como nos dijo la madre: “hagan todo lo que él les 

diga”.
Tu paso en ésta vida terrena fue un constante 

peregrinar en las cosas de Dios. Como las águilas 
volando en los grupos y encuentros de nuestra 

Renovación, ¡Si hasta volaste a tierra santa, Jerusalén!
Como las águilas te fuiste volando, agitando tus 

brazos cansados pero alegres tu rostro y tu yo interior al 
encuentro del Señor.

Te amo amiga,

ediTH Veloso orTiz

sanTiago

La renovación levanta sus bra-
zos para orar por ella. Sigamos 
orando mutuamente, en ese mis-
terio hermoso de la Intercesión 
de los que aman al Señor!

carlos Moreno

los angeles

TESTIMONIO PARA LA GLORIA DE DIOS
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A los hermanos de los servicios de intercesión, a los intercesores 
anónimos y a todos nuestros hermanos que sienten el llamado de 
Jesús a servir en este ministerio.

 Alabamos al Señor por todo lo que hizo por nosotros durante el 
año 2011 y por todo lo que en su amor misericordioso seguirá ha-
ciendo en el año 2012.

 Lo alabamos intercediendo por el de-
sastre ecológico que se ha producido en 
la zona sur de nuestro país y por todas 
las necesidades de nuestros hermanos y 
las propias.

 Damos gracias a Dios por invitarnos 
junto a Jesús, el intercesor por excelencia, 

a orar por la vida de su pueblo, por la realidad que vive cada uno de 
sus hijos, porque el Señor quiere ordenar, restaurar y no castigar. En 
Génesis 18, 23 - 32, el Señor nos muestra que todos estamos llama-
dos a interceder para ir en ayuda de la comunidad.

 Como equipo Nacional de intercesión, sentimos la necesidad de 
reunirnos para conocernos, compartir experiencias y orar juntos invo-
cando la unción del Espíritu Santo, sobre este ministerio.

Conocemos el trabajo que están realizando los Equipos de inter-
cesión de Arica (grupo de jóvenes), Valparaíso, Los Ángeles, Concep-
ción, Lota, Puerto Montt, Punta Arenas y algunos grupos de Santiago, 
ya que les hemos visitado. Sabemos además que en otras regiones los 
grupos de intercesión están funcionando activamente. 

Oremos hermanos, para que muy pronto podamos encontrarnos 
en un retiro de fin de semana. Más adelante les comunicaremos fe-
cha, hora, lugar y otros pormenores.

 Con el amor del Señor y de la Santísima Virgen María, les saluda

María Jara

MINISTERIO DE INTERSECIÓN

Equipo nacional 
de intercesión

ENERO • FEBRERO • AÑO 2012 43PASTORAL



PENTECOSTÉS • N° 23944

“Discípulos misioneros para 
que nuestros pueblos en él ten-
gan vida” …”yo soy el camino, 
la verdad y la vida” (Jn 14,5).

Nuestro mundo está lleno de 
noticias que perturban nuestra 
mente y nuestro corazón, pero 
hoy queremos contarles una no-
ticia que es un Evangelio (Buena 
noticia).

El fin de semana entre los días 
7 y 8 de Enero tuvimos en Co-
quimbo un encuentro personal 
y comunitario con el Señor de la 
Vida. Nos llena de gozo contarles 
que las zonas de Coquimbo y la 
Serena se reunieron para que el 
Santo Espíritu les renovara y se 
moviera dentro de nuestros co-
razones. 

Luego de un largo viaje el día 
6 de Enero, llegamos a la Serena 
un cuarto para la una de la ma-
ñana. Allí nos esperaba la coordi-
nadora Zonal de la Serena Anita 
María junto a su hermano Juan 
Carlos. Fue un lindo encuentro, 

lleno de amor de hermanos en 
Cristo y dispuestos todos a servir 
a nuestro Señor por medio de los 
hermanos. Nos servimos una rica 
comida y a dormir, para cargar 
pilas para el sábado.

El día 7 de Enero a las 09.00 
horas comenzamos nuestro en-
cuentro alabando a nuestro Se-
ñor. Expectantes estaban los her-
manos de los diferentes grupos 
de oración de esas zonas. Cari-
ñosos, alegres y por sobre todo 
acogedores dispuestos a enten-
der el Mensaje de los Obispos 
en Aparecida y las Orientaciones 
Pastorales para vivir en estado 
permanente de Misión. 

Nos fuimos conociendo, 
abrazando, riendo y alabando. 
La mañana fue sólo de enseñan-
zas. Llegamos al almuerzo com-
partido, donde nuestras herma-
nas zonales se distinguieron por 
la fineza. La tarde se nos vino 
encima y volvimos con una gran 
y profunda oración, todo anima-
do por un hermoso Ministerio 

MINISTERIO 
DE MISIONES
Carlos ubilla y Rosa Allende

PENTECOSTÉS • N° 23944
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de Música que invitaba al gozo 
de la alabanza y la oración. Otro 
tema y luego al taller que resultó 
motivador y lúdico, donde todos 
nos reímos de nuestra poca con-
fianza y práctica al golpear las 
puertas. Se practicó con diversas 
situaciones, pero los hermanos 
supieron salir adelante, siempre 
ayudados por el Ministerio. De 
allí compartir un rico café con 
galletas y prepararnos para la 
Adoración al Santísimo, guiada 
por el Ministerio de Música. A las 
21.00 horas nos retiramos para 
descansar con el compromiso de 
volver al día siguiente para hacer 
la práctica.

Llegamos el domingo, para 
alabar y hacer lindas oraciones, 
implorando al Dios de la Vida 
que nos llenara de su Espíritu 
para poder llegar a nuestros her-
manos.

Tuvimos la suerte de partici-
par en una hermosa Eucaristía, 
presidida por el párroco de la Pa-
rroquia San Luis, que resultó ser 

muy cercano a los carismáticos y 
tener muy claro en que tiempo 
estamos viviendo, pues incentivo 
en su homilía a la Misión perma-
nente y en especial a la Misión 
Joven que este año realizará toda 
la Iglesia Chilena. Él hizo el envío 
a los misioneros delante de toda 
la comunidad asistente y nos re-
calcó que fuéramos en el nom-
bre de Jesucristo, que diéramos 
sus saludos y que se sintieran 
acogidos por la Parroquia, en es-
pecial los jóvenes.

Luego salimos en busca de 
los hermanos que están solos y 
abatidos, a los hermanos que se 
sienten marginados y a los que 
no quieren reconocer que nece-
sitan siempre de nuestro Señor. 
Fue emocionante ver como iban 
de dos en dos, sin nada para el 
camino, más que el Evangelio de 
la Vida.

Fueron, tocaron puertas, se 
acercaron a los que estaban en 
la calle. Se les abrieron las puer-
tas que el Señor quiso, y volvie-

ron felices, sabiendo que habían 
recibido mucho más de lo que 
habían entregado.

Cada pareja contó su testimo-
nio. Saben que no pueden dejar 
de pastorear a las ovejas que co-
nocieron. Aquí está su Ministerio 
de Misiones para apoyarlos. Nos 
despedimos felices y emociona-
dos, queriendo, como lo hizo Pe-
dro levantar tiendas y quedarnos 
allí, pero entendiendo que no 
podemos quedarnos mirando al 
cielo, sino que hacer nuestra Mi-
sión en la tierra.

Queremos contarles, que en 
Noviembre hicimos nuestro pri-
mer encuentro de Misiones en 
Santiago y que estamos dispues-
tos a acudir donde se nos llame 
para animarlos, para formarlos 
y para juntos orar sin cansancio 
para que el proyecto CHILE PARA 
CRISTO cumpla los objetivos tra-
zados.
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Antofagasta

Amados hermanos de la revista pentecostés, les envío fotos del 
último encuentro mensual del año 2011, el cual se realizó en la Pa-
rroquia el Buen Pastor el domingo 11 de diciembre.

Se hizo una despedida a los servidores salientes, bendición y envío 
a las cabezas de grupo entrantes de cada comunidad de oración y 
se nos presentó a la nueva coordinadora diocesana hermana Kathia 
Vera Garay, quien tendrá la misión de guiar esta bendita corriente de 
gracia en un período de 2 años.

¡Que el Espíritu Santo siga derramando dones y talentos en servi-
dores dóciles y dispuestos a ser obreros de su mies!

Mayte

CALAMA 

Agradecemos a todos quienes han apoyado a nuestro movimiento en el periodo que ya 
finaliza. Con gran alegría entregamos nuestro servicio de coordinación a los nuevos coordina-
dores de la Renovación en Calama, periodo 2012/2013: Pamela Barrera y Christian Huenuleft 

Rogamos al Señor que este nuevo periodo sea de muchas bendiciones para nuestra amada 
Iglesia y comunidad. Seguimos contando con sus oraciones y apoyo.

celina PasTén y sergio THoMPson.
coordinadores salienTes (Periodo 2010/2011)

rcc. calaMa.

NOTICIAS
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Nuevos coordinadores 
diocesanos en la diocesis 

de Valparaíso

El domingo 11 de diciembre del 2011, en la 
convivencia mensual que se realizara en Algarro-
bo, el Asesor Diocesano P. Reynaldo Osorio Donai-
re, leyó el Decreto del Obispo Diocesano Monse-
ñor Gonzalo Duarte sobre el nombramiento de los 
nuevos coordinadores. Como en los últimos cinco 
períodos, fue elegido un matrimonio; esta vez for-
mado por Thorvalo Christensen Fierro y Yolanda 
Zamora Vargas que este año cumplirán 40 años de 
matrimonio.

Comentan que han sido 40 años muy bende-
cidos, Dios les regaló cuatro hijos, uno de los cua-
les es sacerdote de los religiosos de San Vicente de 
Paul (Bizantinos).

Es impresionante escucharlos hablar de este 
hijo especialmente a Thorvalo quien no estaba de 
acuerdo que su hijo fuera sacerdote aunque su ma-
dre oraba incansablemente para que así fuera. El 
nos dice ahora: ”que bendición ha sido para no-
sotros”.

Este matrimonio participaba hasta ahora en el 
Ministerio de la Familia. 

El grupo de oración al que pertenecen junto 
con los grupos de Ventana y Quintero, se unieron 
y vivieron la “Primera Escuela de Crecimiento en el 
Espíritu”, que piloteó Alicia Bonilla y su equipo.

Tienen muy claro lo importante que es el Semi-
nario de Vida en el Espíritu, lo beneficioso que es 
para las personas que lo viven porque terminan re-
cibiendo una nueva Efusión del Espíritu o Bautismo 
en el Espíritu.

Los nuevos coordinadores están conscientes del 
compromiso que se tiene con la Misión Continental 
Chile para Cristo.

Hacemos votos para que el servicio de este ma-
trimonio sea muy bendecido.

eliana agneses l.

Finaliza Segunda Escuela 
de Crecimiento en el 

Espíritu en Talca

Con una celebración realizada el 5 de 
Diciembre de 2011 en el Sagrario de la 
ciudad de Talca finalizó la Escuela de Cre-
cimiento iniciada en Mayo de 2010.

 La participación de nuestros herma-
nos durante esto dos años de formación 
y crecimiento espiritual fue de gran en-
trega y fidelidad al Señor, sin importar el 
frió del invierno, ni el calor del verano, ni 
las incomodidades del local a causa del 
terremoto, ni los obstáculos que siempre 
surgen en el camino; de ello dio testimo-
nio en esta celebración nuestra hermana 
Rita Moran en forma personal y también 
en representación del grupo.

Estuvieron presentes: nuestro Coor-
dinador Diocesano Héctor Ortiz y María 
José Cantos responsable del Ministerio de 
Enseñanza.

Como equipo de servicio damos gra-
cias a Dios por sus bendiciones, derrama-
das en nuestras vidas cuando nos dispo-
nemos a servir, y por permitirnos vivir la 
enriquecedora experiencia de ver la trans-
formación que se fue realizando paulati-
namente en nuestros hermanos. 

escuela de creciMienTo

brenda góMez
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“Vean ¡que bueno, que grato 
convivir con los hermanos unidos! 
Es como ungüento exquisito en la 
cabeza, que baja por la barba; la 
barba de Aarón”.

Salmo 133(132)

El Arsobispo de la Arquidiocesis de Puerto Montt, Cristian Caro 
Cordero, procedio a elegir como coordinadora diocesana a la herma-
na Marianela Angulo Mansilla, de un terna compuesta de tres perso-
nas. En ceremonia efectuada el día Jueves 12 de Enero del 2012, en la 
Catedral de Puerto Montt, se llevo a efecto el cambio de coordinacion 
de la Renovación Carismática, en la Arquidiócesis de Puerto Montt. 
En la oportunidad, entregó la coordinacion la hermana Marianela 

Añazco de Domingues. La 
ceremonia fue presidida por 
el Arzobispo Cristian Caro 
Cordero y el Asesor espiri-
tual de la Renovacion Ca-
rismatica en Puerto Montt 
sacerdote Tomás Palma Mo-
reno, acompañados por la 
Coordinadora Regional her-
mana Miriam Igor uribe y 
por los diferentes grupos de 
oracion que componen esta 
Arquidiocesis.

nelson Herrera

Traspaso de Servicio Diocesano y Guías de Grupos en Temuco

Cambio de 
Coordinación 

en la Renovación 
Carismática en 
Puerto Montt

Sigamos orando y dando 
gracias sin cesar, para que no 
se apague el fuego del Espíritu. 
Rueguen también por nosotros y 
por todos aquellos hermanos (as) 
que integran este nuevo equipo 
de servidores, aquellos que serán 
parte de cada ministerio, guías 

de grupos y también por nues-
tros sacerdotes, que nos guían y 
acompañan en este caminar. 

PaTricio gonzález Vásquez 
sylVia garcía JoFré

serVidores del señor y la coMunidad

rcc - TeMuco

NOTICIAS



Año 2012 retiros 
del Padre Gervasio y equipo 

en “Casa de Ejercicios de 
Padre Hurtado”

Dirección: Valparaíso 210
Fono: 8111241

Febrero 10 - 12
Abril 5 - 8 (Semana Santa)

Junio 1 - 3
Agosto 17 - 19

Octubre 19 - 21 
Noviembre 23 - 25

Diciembre 7 - 9 

Yerko Lagos
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